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Fue una investigación de diseño cuasi experimental con pretest y postest , realizada 
en el distrito de La Libertad, provincia Huaraz, región Áncash. El objetivo fue evaluar la 
influencia de la capacitación de promotores en las actitudes ambientales de los estudiantes 
de las instituciones educativas públicas rurales unidocentes del distrito. La conclusión más 
importante ha sido la siguiente: De los resultados obtenidos en la evaluación de 
conocimientos, habilidades y actitudes ambientales en el postest permiten concluir que la 
capacitación de promotores influye significativamente en las actitudes ambientales de los 
estudiantes de las instituciones educativas públicas rurales unidocentes del distrito de La 
Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 





This have seen a research with quasi-experimental design with pretest, posttest and 
control group was carried out in the district of La Libertad, Huaraz province, Áncash 
region. The objective was to assess the influence of the training of promoters in the 
environmental attitudes of the students of the public unifying rural educational institutions 
of the district. The most important conclusion is the following: The results obtained in the 
evaluation of knowledge, skills and environmental attitudes in the posttest allow us to 
conclude that the training of promoters significantly influences into the environmental 
attitudes of the students of the educational institutions rural public schools. 





Whittaker (2006) ha definido las actitudes, como constructos que nos permiten 
explicar y predecir la conducta; las actitudes no solo explican y permiten predecir la 
conducta, sino que también ayudan a modificar la conducta humana. Es en esta posibilidad 
que se requiere de la evaluación de las actitudes de los individuos, para lograr cambios, 
especialmente en el tema ambiental, que actualmente es un aspecto crítico para la calidad 
de vida de las personas, especialmente en los llamados países en vías de desarrollo, como 
es el caso del Perú. Asimismo, Moreno (2005) sostuvo que hay una necesidad de que todos 
los docentes deben formarse en educación ambiental para incorporar la Educación 
ambiental en su práctica docente e incluirla en el currículo en forma obligatoria y aplicar 
un programa de cambio para lograr las actitudes deseadas hacia el ambiente. 
La Comisión Nacional del Ambiente definió la conciencia ambiental como la 
formación de conocimientos, interiorización de valores y la participación en la prevención 
y solución de problemas ambientales (CONAM, 2005). Así, la población en general y la 
comunidad educativa en particular, debe asumir condiciones de alta conciencia ambiental 
para reducir y finalmente solucionar los impactos que las actividades humanas han 
provocado en el ambiente. En los Andes peruanos, desde la invasión española, se viene 
destruyendo nuestros recursos naturales; además, en el ámbito mundial, la tecnología 
llamada moderna, basada en el uso de los combustibles fósiles y el incremento del parque 
automotor, nos han conducido al proceso de calentamiento global, con alteraciones en el 
clima, tales como sequías, que provocan pérdidas considerables en la agricultura. Esto es 
crítico, especialmente en el caso de la agricultura andina, que depende casi exclusivamente 
de las lluvias. 
Asimismo, para nuestro país, que es eminentemente minero, la contaminación del 




haciendo inapropiadas dichas aguas para el riego de los cultivos y para la bebida del 
ganado, provocando cuantiosas pérdidas en la economía campesina.  
Para lograr que la población se involucre en la solución de los problemas 
ambientales, es necesario alcanzar niveles suficientes de actitudes ambientales, de tal 
manera que su capacidad de evaluar los problemas ambientales y su participación permita 
mejorar las condiciones que se observa en la actualidad. Como anotó González (2000), la 
formación del personal docente constituye un factor clave de la Educación Ambiental, 
pues gran parte de la efectividad de los esfuerzos depende de los docentes. El profesor que 
reciba una formación ambiental sólida, la cual le permita tener una visión sistémica de la 
problemática ambiental, podrá llevar adelante su tarea como educador ambiental, con 
muchas garantías de éxito. En tal sentido, en la presente investigación se trata de evaluar la 
influencia de la capacitación de promotores en las actitudes ambientales de los estudiantes 
de las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, 
provincia Huaraz, región Ancash. 
La investigación cuenta con cinco capítulos: Planteamiento del problema, Marco 
teórico, Hipótesis y variables, Metodología y Resultados; además cuenta con secciones 
como introducción, conclusiones, recomendaciones, referencias y apéndices.  
En el Capítulo I, del planteamiento del problema, se presenta la formulación del 
problema general y de los problemas específicos, la importancia y alcance de la 
investigación, mencionándose, además, las limitaciones de la investigación.  
En el Capítulo II, del marco teórico, se consideran los antecedentes internacionales y 
nacionales de la investigación, incluyéndose las bases teóricas de la capacitación de 





En el Capítulo III, de las hipótesis y variables, se presentan la hipótesis general y las 
hipótesis específicas, incluyéndose las variables y su operacionalización. 
En el Capítulo IV, de la metodología, se detallan el enfoque, el tipo, el diseño, el 
esquema del diseño, la población y muestra, las técnicas e instrumentos de recolección de 
información, el tratamiento estadístico y, se finaliza el capítulo describiendo los 
procedimientos desarrollados en el curso de la investigación.  
En el Capítulo V, de los resultados, contiene la validez y confiabilidad de los 
instrumentos, la presentación y análisis de los resultados, culminándose con la discusión 
de los resultados. 
Como parte importante del informe y en función de la discusión de los resultados, se 
elaboran las conclusiones; finalmente, considerando las experiencias de la investigación, 
se formulan las recomendaciones del caso para futuras investigaciones. Asimismo, se 
presenta las referencias bibliográficas de los documentos analizados en la investigación 
para la consulta metodológica y estadística y en la construcción del marco teórico. Se 
culmina el informe con los apéndices, que incluyen la matriz de consistencia, la guía para 
la capacitación de promotores ambientales, los cuestionarios aplicados en el pretest y el 
postest de la investigación, los resultados obtenidos, la galería fotográfica y las fichas de 





Capítulo I. Planteamiento del Problema 
1.1. Determinación del Problema 
Bastidas (1993) ha mencionado que  existe una actitud avasalladora de la humanidad 
en contra del ambiente; los hombres se alejan más y más de la naturaleza y su relación con 
ella es agresiva y despiadada: el consumismo, el derroche, el desperdicio son antivalores 
que nos llevan a depredar en forma irracional los bienes naturales y provocar alteraciones 
innecesarias en los ecosistemas; un  complejo de superioridad frente a las demás especies 
ha hecho que el hombre se sienta con derecho a explotar todo lo que encuentre en su 
camino; los criterios de uso racional de los recursos todavía están ausentes en sus 
decisiones de sobrevivencia;  creemos que la propia naturaleza será capaz de regenerar 
todo el daño que le hacemos con sus mecanismos automáticos de retroacción, o de lo 
contrario la ciencia y la tecnología serán quienes solucionen los problemas que hemos 
ocasionado con nuestra presencia en el planeta. 
El Perú no es ajeno a esta problemática, dado que la economía peruana es 
primordialmente minera, encontramos a lo largo y ancho de su territorio explotaciones 
mineras que contaminan el agua, el aire, el suelo y la vida, poniendo en riesgo el futuro de 
millones de peruanos. Asimismo, se ha reportado el envenenamiento grave por el plomo de 
788 niños menores de 7 años en La Oroya, registrando niveles químicos en la sangre 70 
veces más de los límites permisibles. 
El panorama nacional también se refleja en Ancash, por la importancia de la minería 
en la región, donde se cuentan algunas empresas mineras importantes del país, con los 
problemas ambientales que producen las mineras, justamente por las actitudes negativas 
que muestran tanto los propietarios como los trabajadores de las empresas, como los 
involucrados en las acciones de evaluación y control de los impactos de las actividades de 




Agricultura, etc.). Por su parte, los pobladores afectados por estos eventos, sufren en 
silencio los efectos negativos de condiciones ambientales. 
En el distrito de la Libertad, provincia Huaraz, de la región Ancash, se puede 
observar que los vecinos son los que contaminan. Los habitantes del centro poblado Villa 
Cajamarquilla, capital del distrito de la Libertad, al no tener vertederos de residuos sólidos 
y orgánicos los depositan fuera del pueblo, en los cuatro lugares por donde se accede al 
distrito, dando una aspecto de insalubridad, convertidos  en focos de contaminación que 
ponen en riesgo la salud de los pobladores adultos, niños y adolescentes, que acuden a las 
escuelas procedentes de los cuatro anexos que carecen de instituciones de primaria y 
secundaria, ya que son centros unidocentes multigrado. 
En las áreas que circunscriben a las instituciones educativas públicas se observa que 
existen vertederos de residuos sólidos, convertidas en focos de contaminación, que 
constituyen peligros latentes contra la salud de los miembros de la comunidad educativa y 
de la población de las áreas circundantes. Esta situación conspira contra el ornato y 
conservación de áreas verdes en las instituciones educativas públicas, siendo frecuente el 
caso de miembros de la comunidad educativa que contribuyen a la formación de estos 
botaderos, arrojando residuos sólidos en las instalaciones, servicios higiénicos y áreas 
libres de sus Instituciones Educativas. 
Las actitudes ambientales no son espontáneas; para su formación se necesitan 
docentes capacitados para que realicen la labor de formación ambiental; al respecto es 
importante analizar la experiencia de Valdés (1996), quien mencionó que al inicio de una 
investigación en las escuelas del Gran Parque Nacional Sierra Maestra, se consideró como 
hipótesis de trabajo que los alumnos y la población de las regiones rurales y montañosas 
tienen una conciencia, asumen una actitud y manifiestan comportamientos y actividades 




residentes en las zonas urbanas. Se basó esto en el supuesto de que el ambiente rural, con 
fuente directa de los recursos para las actividades económicas y sociales de la vida del 
hombre, no podían manifestarse otras conductas y actividades que no fueran para su 
protección. Finalmente, los resultados obtenidos determinaron la modificación de nuestra 
hipótesis original, dado que, vivir en el medio ambiente rural y de montaña, no generan 
espontáneamente, la formación y el desarrollo de la conciencia, las convicciones y las 
actitudes que determinan la manifestación de actividades y comportamientos favorables 
con respecto a la protección del ambiente. Es necesario, por tanto, realizar acciones de 
formación y concienciación ambiental en todos los ámbitos del país.   
1.2. Formulación del Problema 
1.2.1 Problema General. 
PG. ¿Cómo influye la capacitación de promotores sobre las actitudes ambientales de los 
estudiantes de las instituciones educativas públicas rurales unidocentes del distrito 
Villa de la Libertad, provincia Huaraz, región Áncash? 
1.2.2 Problemas Específicos. 
PE1. ¿Cómo influye la capacitación de promotores en la dimensión cognitiva de las 
actitudes ambientales de los estudiantes de las instituciones educativas públicas 
rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash? 
PE2. ¿Cómo influye la capacitación de promotores en la dimensión conductual de las 
actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas 
rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash? 
PE3. ¿Cómo influye la capacitación de promotores en la dimensión afectiva de las 
actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas 






1.3.1 Objetivo General. 
OG. Determinar la influencia de la capacitación de promotores en las actitudes ambientales 
de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del 
distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
1.3.2 Objetivos Específicos. 
OE1. Evaluar la influencia de la capacitación de promotores en la dimensión cognitiva de 
las actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas 
rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
OE2. Evaluar la influencia de la capacitación de promotores en la dimensión conductual de 
las actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas 
rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
OE3. Evaluar la influencia de la capacitación de promotores en la dimensión afectiva de 
las actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas 
rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
1.4. Importancia y Alcances de la Investigación 
Importancia de la Investigación. 
En el aspecto teórico. La investigación usa la metodología científica en forma 
exhaustiva lo cual nos permite conocer mejor el estado de la temática abordada y 
comprender con mayor objetividad cómo se relaciona la capacitación de promotores con 
las actitudes ambientales de los alumnos de las instituciones educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
En el aspecto práctico. Permite demostrar la importancia del desarrollo de la 
generación de experiencias, fomentando prácticas ambientales, para la capacitación de 




educativas públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, 
región Ancash.  
En el aspecto metodológico. La investigación constituye un modelo de la 
metodología que hay que aplicar actualmente para generar vivencias formadoras de 
actitudes ambientales, no sólo en la capacitación de promotores. 
Alcances de la Investigación. 
Alcance espacial. La investigación se efectuó geográficamente en el distrito de la 
Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
Alcance temporal.  La investigación se llevó a cabo en el período de abril a julio de 
2017. 
Alcance social. El estudio de investigación permitirá conocer la comunidad escolar 
respecto a la capacitación de promotores con las actitudes ambientales de los alumnos de 
segundo grado de secundaria de las instituciones educativas públicas rurales unidocentes 
del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
1.5. Limitaciones de la Investigación 
El ámbito de desarrollo de la investigación fueron las instituciones educativas 
públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad. La necesidad de realizar algunas 
acciones administrativas encontró poca colaboración, lo que requirió de procesos de 
coordinación; asimismo, se pudo observar que para asegurar la sostenibilidad del proyecto 




Capítulo II. Marco Teórico 
2.1. Antecedentes de la Investigación  
2.1.1. Antecedentes Internacionales. 
Valdés (1996) presentó su tesis para optar el grado de Doctor en Ciencias 
Pedagógicas, en el Instituto Central de Ciencias Pedagógicas del Ministerio de Educación 
de Cuba, titulada La educación ambiental en el proceso docente educativo en las 
montañas de Cuba, en la que se pudo apreciar el desarrollo de actitudes positivas en los 
alumnos, que posibilitaron comprender, de forma preliminar, que los problemas del medio 
ambiente influyen y pueden incidir negativamente en la salud.  
Se evidenció, en los niños, comportamientos favorables en el mantenimiento de la 
higiene, la deposición y la recogida de la basura. 
González (2000) en el artículo titulado La formación del educador ambiental: 
análisis histórico y diseño pedagógico, publicado en Salamanca por la Universidad de 
Salamanca, anotó lo siguiente: 
Es evidente que ya hay cambios de actitudes e incluso de actividades para una 
mejora del medio ambiente. Se están superando unas concepciones antropocentristas que 
conciben al hombre por encima de todas las cosas e incluso se están creando hábitos para 
el respeto por el medio y la cooperación para su defensa y conservación. 
La formación de profesionales idóneos, bien equipados y perfectamente conscientes 
de su misión educativa, debe ser uno de los factores claves. Es preciso concebir los 
problemas medioambientales como una dimensión y una función permanente del proceso 
educativo y de los sistemas de formación del profesorado. 
La Educación Ambiental para ser eficaz, debe apoyarse en una investigación 




proporcionar ayuda pedagógica y de precisar la manera más oportuna de formar a los 
profesores. 
La Educación Ambiental plantea exigencias en la reforma de los planes de estudio 
universitarios, en especial en las carreras científicas, humanísticas y técnicas que habiliten 
para la docencia, de forma que queden reflejados los objetivos y contenidos propios de esta 
educación, a través de una correcta integración de la teoría con la práctica. Sin esta 
actuación, no es posible la investigación interdisciplinar de la realidad ambiental. La 
dimensión ética de los programas de formación de docentes debe ser considerada siempre 
como uno de los pilares de la coherencia entre la teoría y la práctica de la Educación 
Ambiental, que pueden hacer del docente un verdadero educador ambiental. 
A nivel general, debe prestarse una cuidadosa atención al fomento de nuevas éticas 
profesionales, con el fin de embarcarse en un desarrollo sostenible con bases sólidas. Los 
educadores desempeñan una función decisiva en la prevención y resolución de problemas 
medioambientales, no solamente a través de sus actividades educativas, sino también 
mediante su participación en la elaboración y desarrollo de la política educativo-ambiental. 
Es preciso introducir cambios en la preparación del profesorado, completándola con 
una formación ambiental adecuada, tanto en contenidos como en actitudes y metodología, 
sobre todo para los profesores de los niveles de la enseñanza obligatoria. 
La formación permanente del profesorado se puede reforzar mediante la articulación 
con la práctica docente y la adecuación de la organización general del centro, así como con 
el fomento del conocimiento del entorno concreto de los centros mediante la dotación de 
materiales específicos. La sensibilización de la comunidad educativa y de los equipos 
directivos sería un aspecto complementario interesante. 
La complejidad del trabajo que se ha de realizar en educación y formación 




propicien la suma de esfuerzos y voluntades para que la institución escolar responda a las 
exigencias del momento histórico. 
Es conveniente promover y apoyar iniciativas que actúen como coordinadoras, no 
sólo a nivel estatal, sino también autonómico y local, que favorezcan un intercambio 
constante entre individuos y grupos, que se dediquen a la Educación Ambiental. Las 
administraciones constituyen un apoyo importante para la elaboración, publicación y 
difusión de trabajos y actividades. 
Son muy aprovechables los equipamientos de Educación Ambiental y sería 
conveniente potenciar la creación de centros de documentación sobre temas ambientales y 
monográficos o didácticos, que faciliten el acercamiento de los educadores ambientales, de 
los investigadores y de los ciudadanos en general, al conjunto de las publicaciones 
referidas a esta temática. Con ello se contribuiría al progreso de la docencia y de la 
investigación sobre educación y medio ambiente. 
Por su parte, las Facultades de Educación o Pedagogía de las universidades, las 
Escuelas de Magisterio y los Centros de Profesores dependientes del Ministerio de 
Educación y Ciencia, deberían coordinar sus innovaciones y planes de estudios con el fin 
de aprovechar los recursos humanos disponibles de la mejor forma y en el menor tiempo 
posible. Sería aconsejable que los profesionales implicados en la elaboración y desarrollo 
de los planes de formación procedan de diferentes campos de conocimiento, con el fin de 
estimular un enfoque interdisciplinar. 
Un elemento que debería tomarse en cuenta, es la experiencia que pueden aportar los 
centros ya consolidados en tareas de Educación Ambiental, para los nuevos planes de 
formación. En este sentido es obligada la referencia a las experiencias que se desarrollan 
en Iberoamérica. En varios países de la región (México, Costa Rica, Colombia, Argentina, 




cuyo modelo podría adaptarse y aplicarse en España. Igualmente la propuesta que aquí se 
presenta sería aplicable en los países iberoamericanos, con un ajuste previo a las 
circunstancias de cada país y zona donde vaya a implementarse. 
En definitiva, se necesitaría, para el ámbito español e iberoamericano, la redacción 
de una Estrategia de Formación del Educador Ambiental. Su implementación en los 
diferentes contextos (nacional, autonómico o local) exigiría, consiguientemente, el 
planteamiento de planes de acción bien definidos y adaptados a las finalidades que se 
persiguen y a la especificidad de cada medio. 
Se impone, como primera medida, la reestructuración del currículum de las 
instituciones universitarias, públicas y privadas, que se ocupan de la formación y 
perfeccionamiento del profesorado en todos los niveles, con el objeto de dar cabida a los 
cursos y actividades que en esta propuesta se han considerado como requisitos básicos para 
formar educadores ambientales, que puedan desarrollar los postulados de la Educación 
Ambiental. 
Los programas educativos tienen que partir de la autorización y apoyo institucional. 
El apoyo legislativo es importante, por ello es preciso construir un soporte administrativo 
para la Educación Ambiental. Una Ley de Educación Ambiental respaldada por una 
legislación sobre la protección del medio, sería una medida muy valiosa. 
La legislación y el derecho, como instrumentos reguladores del comportamiento de 
los hombres, la ayuda material para construir infraestructuras básicas, la ayuda económica 
y logística, son referentes que requieren más atención y mayores recursos si lo que se 
pretende es hacer de la Educación Ambiental un proyecto no de discursos, sino de 
realidades. 
Vega (2004) en su tesis doctoral titulada La Educación Ambiental en la formación 




competencia para la acción a favor del medio, que ha sido realizada por la Universidad de 
La Coruña, en España, en la que, a partir de los datos obtenidos podemos extraer las 
siguientes conclusiones:  
La metodología experimental produjo cambios positivos en las actitudes 
medioambientales de los sujetos que la siguieron, que son estadísticamente significativos 
frente a los conseguidos por la metodología tradicional, de carácter expositivo, que 
generalmente se emplea en la formación inicial de profesorado en EA, lo que permite 
falsar la primera de las hipótesis formuladas, a pesar de que el alto nivel actitudinal de los 
participantes dejaba un estrecho margen para el cambio, si consideramos el efecto límite. 
La segunda de las hipótesis planteadas hacía referencia a los conocimientos 
conceptuales sobre el medio y los problemas ambientales, en el sentido de que se 
producirían diferencias estadísticamente significativas entre los grupos que siguieran la 
metodología experimental y los que siguieran una metodología tradicional; aunque el 
programa de contenidos (conceptuales) era común para todos los grupos y el tiempo 
destinado a su desarrollo era igualmente idéntico para todos ellos, encontramos que los 
alumnos aprenden diferencialmente en función de la metodología didáctica seguida en el 
desarrollo de las asignaturas, mostrándose más eficaz, como postulábamos, la metodología 
experimental. Ello puede ser debido a que, a nuestro juicio, esta implica una mayor 
motivación, ya que para ellos esta metodología y la adquisición de los conceptos va más 
allá de la mera repetición humorístico de los mismos. 
En lo que respecta a su intención de conducta para actuar a favor del medio, las 
diferencias entre las medidas obtenidas en el pretest y postest, eran estadísticamente 
significativas. Sin embargo, debemos matizar que en lo que se refiere al desarrollo 
sostenible, como indicábamos, no existe un modelo único del mismo y, por tanto, 




características propias de cada país, pues el concepto de desarrollo sostenible puede variar 
-de hecho así ocurre- según la situación aplicar, lo que se refleja en las distintas respuestas 
según que los ítems del cuestionario hagan referencias a situaciones locales o globales. Si 
bien, no podemos olvidar que la solución de los problemas locales, más atractiva para los 
alumnos, es la base de la solución de los problemas globales. 
Sobre la hipótesis planteada en cuarto lugar, dado que los datos obtenidos hablan por 
sí mismos, no haremos ningún comentario más allá de señalar que, como era de esperar se 
cumple lo hipotetizado al respecto. 
La quinta de las hipótesis planteadas en esta investigación hacía referencia a la 
posible influencia de las variables personales (sexo y edad) sobre las variables 
independientes consideradas. Concretamente, se postulaba que eran independientes y no 
ejercían ninguna influencia en ellas, lo que queda corroborado por los resultados 
obtenidos. 
En lo que respecta al grado de satisfacción de los alumnos que siguieron la 
metodología experimental hacia la misma (hipótesis 6), la valoración de las respuestas 
obtenidas en el cuestionario, nos permite concluir que los sujetos de los grupos 
experimentales manifiestan un importante grado de satisfacción hacia la metodología 
seguida (82,3%), que, además, la consideran más eficaz para su formación ambiental como 
futuros profesores que la metodología tradicional (92,8%), de tipo expositivo; superándose 
así la reticencia inicial que, según tuvimos ocasión de comprobar, presentaban hacia una 
forma de trabajo más activa y que, sobre todo en las primeras fases de su aplicación, les 
exigía un esfuerzo intelectual y procedimental mayor que la simple toma de apuntes y al 
que, por otra parte, tampoco estaban acostumbrados; lo que, por otra parte, concuerda con 
los resultados obtenidos por Bailey y James (1978) y Lunetta (1985), al utilizar 




Bastidas (2007) en su tesis de Maestría titulada La responsabilidad del estado frente 
al daño ambiental, realizada en la Escuela Judicial del Estado de México, mencionó las 
siguientes conclusiones: 
La protección del medio ambiente es una garantía constitucional, ya que el Estado 
está obligado a preservar el medio ambiente, problema que a todos nos afecta como 
colectividad y cualquier ciudadano debe tener el Derecho de demandar, la reparación del 
daño al Estado, cuando se le afecte su medio ambiente. 
Porque al afectarlo está atentando contra su salud y contra el desarrollo de un 
ambiente sano, al cual tiene Derecho por ser parte del entorno. 
Actualmente, la protección al medio ambiente, se ha convertido en una preocupación 
del Estado a partir de que se observó que se deterioraban los ecosistemas con el peligro de 
amenazar la presencia de todo ser vivo en la Tierra, esta preocupación que primero se 
presentó a nivel de los organismos internacionales, se fue incorporando en tratados y 
convenciones internacionales, siendo retomado por el Derecho positivo mexicano. 
Últimamente los científicos se han ido dotando de instrumentos de análisis, 
modelización y previsión muchísimo más sofisticados que les permiten ser más agudos en 
su veredicto. 
El derecho ecológico ha tenido que incorporar aspectos novedosos como son los 
relativos a proteger el medio ambiente como bien jurídicamente tutelado y como un 
derecho humano de la más reciente generación. 
Hernández y Jiménez, (2010) en la investigación Actitudes y comportamiento 
ambiental del personal del área de conservación marina isla del Coco, Costa Rica, 
publicada en Biocenosis, realizada en el Área de Conservación Marina Isla del Coco 
(ACMIC), localizada en el Océano Pacífico, al SO de Costa Rica. 




Que los funcionarios presentan una actitud ambiental positiva a la conservación y 
protección del ACMIC y del Parque Nacional Isla del Coco. 
El componente afectivo mostró que los aspectos más valorados son la conservación y 
la protección, además, consideran que trabajar en esa área silvestre significa: un privilegio, 
amor a la naturaleza, un compromiso y un orgullo, lo cual permite identificar algunos de 
los valores que el grupo tiene hacia el objeto de estudio. 
Los resultados del componente reactivo señalan los comportamientos proambientales 
de los funcionarios: reutilización y reciclaje de residuos, ahorro de recursos como energía 
y agua, y preocupación por informarse sobre los problemas ambientales.  
El componente cognitivo indica que en su mayoría manejan conocimientos básicos 
relacionados con problemas ambientales tales como: la contaminación por desechos, los 
gases y los combustibles, las implicaciones de la acción humana y las causas y las 
consecuencias del cambio climático.  
Se tiene claro que el conocimiento por sí sólo no es un buen predictor del 
comportamiento ambiental responsable, por lo que se recomienda, promover el 
empoderamiento en los espacios donde se brinden conocimientos, habilidades y destrezas 
ambientales, con el propósito de sensibilizar, estimular aprendizajes y formar actitudes y 
comportamientos positivos hacia el ambiente, en el ámbito individual y colectivo, que se 
concrete en acciones y proyectos a favor de la conservación en el PNIC. 
Herrera (2015) en la tesis de maestría Relación que existe entre las actitudes y 
prácticas ambientales predominantes entre los profesores de tercer ciclo del colegio 
externado de San José, San Salvador, El Salvador, publicada por la Universidad Rafael 
Landívar de Guatemala de la Asunción, en Guatemala, utilizó dos escalas tipo Likert de 4 
puntos, una para identificar actitudes ambientales hacia problemas específicos y otra como 




no experimental transeccional correlacional. Los resultados obtenidos en el estudio y la 
discusión que siguió a estos, permitió arribar a las siguientes conclusiones:   
Sobre las actitudes ambientales: 
Se encontró que los profesores mostraron mayor afinidad hacia las actitudes 
ambientales referentes a la contaminación, por encima de las expresadas hacia la 
conservación. 
La inclinación hacia el conjunto de actitudes problemas ambientales, que resultó de 
articular los grupos de actitudes contaminación y conservación, mostró no ser extrema y 
más bien moderada por parte de los profesores. 
Las actitudes de la dimensión marca personal resultaron estar más presentes en los 
profesores que las que correspondieron al ámbito contextual. 
La inclinación hacia el conjunto de actitudes de la dimensión psicosocial, que resultó 
de articular los grupos de actitudes del ámbito contextual y las de la dimensión marca 
personal, mostró no ser extrema y más bien moderada por parte de los profesores. 
Sobre las dimensiones de comportamientos ambientales: 
Las dimensiones limpieza urbana y ahorro de agua y energía fueron percibidas por 
los profesores como los comportamientos ambientales más habituales. 
La inclinación hacia la deseabilidad social de los profesores, resultó ser mayor que la 
expresada hacia las dimensiones de comportamientos activismo y reciclaje. 
Las dimensiones de comportamientos activismo y reciclaje fueron hacia las que 
menor afinidad mostraron los profesores. 
Sobre la relación entre actitudes y comportamientos: 
El total de las actitudes ambientales de los profesores no mostró vínculos con el total 




La totalidad de las actitudes ambientales de los profesores, que resultó de integrar los 
dos grandes conjuntos de actitudes –problemas ambientales y dimensión psicosocial- se 
vincularon con las dimensiones de comportamientos limpieza urbana y ahorro de agua y 
energía. 
La totalidad de las actitudes ambientales de los profesores, que resultaron de integrar 
los dos grandes conjuntos de actitudes –problemas ambientales y dimensión psicosocial- 
no se asociaron con las dimensiones de comportamientos activismo, reciclaje y 
deseabilidad social. 
El conjunto de actitudes problemas ambientales manifestado por los profesores, que 
resultó de integrar los grupos de actitudes contaminación y conservación, se vinculó con 
las dimensiones de comportamientos limpieza urbana y ahorro de agua y energía. 
El conjunto de actitudes problemas ambientales expresado por los profesores, que 
resultó de incorporar los grupos de actitudes contaminación y conservación, no se asoció 
con las dimensiones de comportamientos ambientales activismo, reciclaje y deseabilidad 
social. 
El conjunto de actitudes dimensión psicosocial expresado por los profesores, que 
resultó de integrar los grupos de actitudes ámbito contextual y marca personal, se vinculó 
con las dimensiones de comportamientos limpieza urbana y ahorro de agua y energía. 
El conjunto de actitudes dimensión psicosocial, de los profesores, que resultó de 
incorporar los grupos de actitudes ámbito contextual y marca personal, no se asoció con las 
dimensiones de comportamientos ambientales activismo, reciclaje y deseabilidad social. 
La actitud mostrada por los profesores hacia la contaminación, estuvo asociada con 





La actitud hacia la contaminación expresada por los profesores, no mostró vínculo 
alguno con las dimensiones de comportamientos ambientales activismo, reciclaje y 
deseabilidad social. 
La actitud de los profesores hacia la conservación, no se asoció a alguna de las 
dimensiones de los comportamientos ambientales. 
Las actitudes ambientales del ámbito contextual expresadas por los profesores, no se 
vincularon con la dimensión de comportamiento limpieza urbana y ahorro de agua y 
energía. 
Las actitudes ambientales de marca personal expresadas por los profesores, 
mostraron una tendencia a favor de las dimensiones de comportamientos ambientales 
limpieza urbana y ahorro de agua y energía. 
Las actitudes ambientales de marca personal que mostraron los profesores, no se 
asociaron con las dimensiones de comportamientos ambientales activismo, reciclaje y 
deseabilidad social.  
2.1.2. Antecedentes Nacionales. 
Manrique (2003) en su tesis Cambios en la concepción ambiental por aplicación de 
un programa de educación ambiental en el poblado de Jangas, zona rural de la provincia 
de Huaraz, publicada por la Universidad Nacional de Ingeniería, en Lima, en el que 
implementó un programa de Educación Ambiental en el colegio Virgen de las Mercedes en 
el poblado de Tangas – Huaraz. 
Arribó a las siguientes conclusiones: 
El programa de Educación Ambiental planteada en la investigación antes de la 
aplicación, logró cambios significativos de la concepción básica del ambiente en los 




Los alumnos que poseen edades entre 12 y 13 años fueron los más proclives al 
cambio de temas ambientales con relación de los escolares entre 16 y 17 años. 
La metodología aplicada ha dado resultados positivos y se pueden utilizar para la 
réplica en las localidades o medios rurales peruanos. 
En los escolares es difícil obtener por iniciativa propia los conceptos básicos del 
ambiente. Si lo hacen por presión de las evaluaciones académicas, es decir, los cambios, en 
la concepción ambiental que se da con los programas de Educación Ambiental, está 
sesgada de acuerdo al espacio – tiempo en que se encuentra y sobre todo cuando forman 
parte de la evaluación de los alumnos. 
Los niveles culturales y la clase social en que se encuentran los estudiantes, no 
interfieren en los cambios que se da en la concepción ambiental de los grupos analizados. 
A pesar de que sigue la investigación en nuestro país sobre el programa de 
Educación Ambiental, el presente trabajo contribuirá a seguir mejorando programas y los 
conocimientos ambientales en jóvenes de zonas rurales y extendidas a zonas urbanas, 
como grupos etarios de similares condiciones. 
Por otra parte, Flores (2004) presentó el artículo titulado Agroecología a nivel 
escolar en Santa Cruz, Paracas, publicado en la revista Leisa, en el cual comentó el 
trabajo desarrollado en el C.E. 22716 Carlos Noriega, de Santa Cruz, Paracas,  en los 
siguientes términos: 
El punto de partida está en el dictado de charlas referentes a biohuertos, viveros 
forestales, reciclaje, producción de compost y plantaciones forestales. Estas charlas se 
brindan como componente teórico de las actividades a efectuarse en la escuela. Se brindan 
principalmente a los niños del quinto y sexto grado de primaria, así como a los alumnos de 
educación secundaria. También participa un grupo de docentes, encargado de dirigir las 




El abono orgánico está siendo producido a partir de los restos de diversas frutas, 
hortalizas y otros restos originados tanto en el centro educativo mismo como en la 
comunidad, incorporando también los rastrojos de las cosechas. Este compost es utilizado 
en la producción de los biohuertos y en el vivero forestal; por el momento la producción es 
para el autoconsumo, pero se tiene proyectado incrementarla a escala comercial para 
generar ingresos al centro educativo. Para este fin se efectúa el apilado de materiales, los 
mismos que son volteados periódicamente para finalmente cosechar el compost 
aproximadamente dos meses después.  
Luego de varios meses de trabajo, se habilitó un espacio de 180 metros cuadrados 
para la instalación del vivero forestal escolar, el mismo que en la actualidad se encuentra 
en la primera etapa de producción. Para efectuar la producción, el sustrato fue desinfectado 
empleando agua recién hervida (no siendo necesario utilizar un funguicida químico); la 
siembra de las semillas se hizo directamente a las bolsas y el deshierbe se efectúa en forma 
manual por los mismos alumnos. La capacidad del vivero es de cuatro mil plantones, que 
serán empleados en las labores de arborización. Se espera también destinar plantones para 
su respectiva comercialización en los mercados y ferias locales y regionales. 
Por último, en un espacio de 80 metros cuadrados se efectúa la segregación de 
diversos residuos sólidos, separándose en un espacio los papeles y cartones, en otro lado 
los plásticos, y colocando por separado los metales y vidrios. Existe también un espacio 
para los residuos orgánicos, los que pasan directamente a la zona de producción de 
compost. Cada tipo de material segregado es apilado y posteriormente comercializado a 
instituciones que recogen los materiales en forma mensual. 
Como conclusión se puede decir que mediante todas las actividades ejecutadas con la 
asesoría de la Asociación Capacitación y Desarrollo Ambiental (ACADE) por los alumnos 




en la generación de micro empresas a los niños y jóvenes, constituyendo esto un modelo 
para otros centros educativos de la provincia de Pisco. 
Yarlequé (2004) en su tesis para obtener el título profesional Actitudes hacia la 
conservación ambiental en estudiantes de educación secundaria, publicada por la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, en Lima, concluyó que los estudiantes de 
educación secundaria presentan tendencia favorable hacia la conservación ambiental y que 
los alumnos de la sierra tienen actitudes menos positivas que los de la costa y selva, 
sugiriendo que es necesario impulsar en el Perú el desarrollo de las investigaciones en el 
terreno de la psicología ambiental, más aun tomando en cuenta que se requieren profundos 
cambios en la conciencia y el comportamiento de las personas; asimismo, que el 
diagnóstico y la intervención en el campo de la psicología ambiental debe realizarse en una 
primera fase junto con el inicio de la educación formal, pero en una segunda fase deberían 
realizarse trabajos en niños pre-escolares toda vez que se trata no solo de fomentar 
conductas de tales o cuales características a favor del ambiente, sino que principalmente se 
requieran de cambios profundos en las actitudes y valores de la gente. 
Cayllahua (2010), en su tesis El manejo de áreas verdes para mejorar la conciencia 
ambiental en las instituciones educativas públicas de secundaria de mujeres del distrito de 
Abancay, publicada por la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
de Lima. 
Llegó a las siguientes conclusiones: 
En el pre test, en conocimientos, se determinó, mediante la comparación de medias, 
que la diferencia entre los grupos experimental y de control no es significativa y se acepta 
la hipótesis nula de que la media del grupo experimental es similar a la media del grupo de 




Los grupos en evaluación fueron adecuados para la realización de la investigación 
con el propósito de evaluar la elevación de la conciencia ambiental por efecto del manejo 
de áreas verdes en las instituciones educativas públicas de educación secundaria de 
mujeres del distrito de Abancay. 
En el post test se determinó que la diferencia entre ambos grupos es altamente 
significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental 
supera la media del grupo de control, tanto en conocimientos como en actitudes. 
Se demostró que el adecuado manejo de áreas verdes influye en el conocimiento del 
medio ambiente en las instituciones educativas públicas de educación secundaria de 
mujeres del distrito de Abancay. 
También se demostró que el adecuado manejo de áreas verdes influye en las 
actitudes hacia el medio ambiente en las instituciones educativas públicas de educación 
secundaria de mujeres del distrito de Abancay. 
Se demostró que el adecuado y estratégico manejo de áreas verdes permite mejorar 
la conciencia ambiental en las instituciones educativas públicas de educación secundario 
de mujeres del distrito de Abancay. 
Chalco (2012) en la tesis de maestría Actitudes hacia la conservación del ambiente 
en alumnos de secundaria de una institución educativa de Ventanilla, publicada por la 
Universidad de San Ignacio de Loyola, de Lima, presentó una muestra de 150 alumnos 
varones y mujeres del 1er al 5to año de secundaria, con edades entre 11 y 16 años. Se 
utilizó la escala de actitudes hacia la conservación ambiental. Esta investigación 
corresponde al tipo descriptivo. 
Llegó a las siguientes conclusiones:  
La mayoría de los alumnos del nivel secundaria de una I.E. de Ventanilla presentan 




En el componente cognoscitivo, la mayoría de los alumnos del nivel secundaria de 
una I.E. de Ventanilla presentan una baja actitud hacia la conservación del ambiente. 
En el componente reactivo, en la mayoría de los alumnos del nivel secundaria de una 
I.E. de Ventanilla predomina una baja actitud hacia la conservación del ambiente. 
En el componente afectivo, la mayoría de los alumnos del nivel secundaria de una 
I.E. de Ventanilla presentan una baja actitud hacia la conservación del ambiente. 
En los tres grupos de edades de los alumnos del nivel secundaria de una I.E. de 
Ventanilla se observa que la mayoría, presentan baja actitud hacia la conservación del 
ambiente.   
Mamani (2012) en su tesis de maestría Concienciación ambiental a través de un 
programa de biohuertos en alumnos de nivel secundario de las Instituciones Educativas 
públicas de la urbanización proyectos especiales del distrito de San Juan de Lurigancho, 
publicada por la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, de Lima. 
Llegó a las siguientes conclusiones: 
Con el pre test tanto en conocimientos como en habilidades y actitudes se determinó, 
mediante la comparación de medias que las diferencias entre grupos experimental y de 
control no es significativa, al no superan el nivel de significación de 5% por lo cual los 
grupos experimental y de control, evaluados en esta investigación son adecuados para la 
realización de la investigación planteada. 
Con el post test se determinó que la diferencia entre el grupo experimental y el grupo 
de control es altamente significativa, superando el nivel de significación de 1%, tanto en 
conocimientos como en habilidades y actitudes, como resultado de la aplicación del 




Se demostró que el programa de biohuertos permite mejorar la concienciación 
ambiental de los alumnos de nivel secundaria en las instituciones públicas en la 
urbanización proyectos especiales del distrito de San Juan de Lurigancho. 
Tejada (2014) en la tesis de maestría Programa Educativo “Cuidemos Nuestro 
Ambiente” y el Desarrollo de la Actitud Ambiental delos niños de Educación Primaria de 
la Institución Educativa Pedro M. Ureña” de la ciudad de Trujillo, publicada por la 
Universidad Nacional de Trujillo, contó con una población constituida por 108 niños del 
tercer grado de educación primaria, y una muestra de 30 niños del tercer grado “E”, 
representando una muestra de grupos ya conformados o intactos, la que constituyó un solo 
grupo de trabajo con pre test y pos test con las características de una investigación cuasi 
experimental. La metodología que se utilizó fue de naturaleza experimental, con el 
desarrollo de un estímulo constituida por el programa educativo “cuidemos nuestro 
ambiente”, desarrollando actividades vivenciales, realizando una observación permanente 
del comportamiento de los niños para casos de retroalimentación, así como la participación 
activa de los niños en la realización de las actividades. 
Las conclusiones fueron las siguientes: 
El análisis de los resultados obtenidos después de la aplicación del Programa 
educativo “Cuidemos Nuestro Ambiente”, nos permite afirmar que el desarrollo de las 
actividades y experiencias programas con los alumnos del 3º Grado “E” de la Institución 
Educativa No 81014 “Pedro M. Ureña” ha influido significativamente en el mejoramiento 
de la actitud ambiental en sus tres dimensiones ( cognitiva, conductual  y actitudinal), por 
lo que consideramos que nuestra hipótesis ha sido corroborada en todos sus términos 





Existe una relación estrecha entre los resultados obtenidos con las pruebas 
administradas para las tres dimensiones, lo que queda demostrada que los alumnos luego 
de recibir información básica sobre el fenómeno de contaminación ambiental, la han 
procesado e internalizado hasta desarrollar valores que se han traducido en nuevos 
comportamientos o conductas frente al problema de la contaminación ambiental.  
Es evidente que los niños requieren de una formación adecuada en el proceso de 
conservación del medio ambiente, existiendo buena disposición de parte de ellos para 
realizar las actividades y experiencias vivenciales.  
El desarrollo del programa permitió que a través de la reflexión del alumnado 
puedan sensibilizar a la comunidad para que se den cuenta de las consecuencias de sus 
acciones negativas respecto al ambiente en la vida diaria.  
Coronado y Ordoñez (2014) en la tesis profesional Actitudes hacia la conservación 
ambiental en estudiantes de educación secundaria de la I.E. Pedro E. Paulet Mostajo- 
Huacho- 2014, publicada por la Universidad Nacional José Faustino Sánchez Carrión, de 
Huacho, en un estudio que se circunscribe dentro del tipo de investigación sustantiva, en la 
línea de la educación ambiental, se indagaron acerca de las actitudes hacia la conservación 
ambiental que tienen los estudiantes de educación secundaria de la Institución Educativa 
Pedro E. Paulet Mostajo - Huacho. Se utilizó una prueba validada y se aplicó a través de 
una escala de tipo Likert, a 298 estudiantes de educación secundaria de la Institución 
Educativa Pedro E. Paulet Mostajo - Huacho, procedentes de distintos lugares de la 
provincia de Huaura, de la región Lima - Provincias y departamentos del Perú.  
Se llegó a las siguientes conclusiones: 
Se ha elaborado un diagnóstico importante, basado en la teoría de la sostenibilidad, 
en torno a las actitudes hacia la conservación ambiental, que tienen los estudiantes de 




que es una de las instituciones más grandes de la Provincia de Huaura y esta a su vez es la 
segunda provincia más poblada de la región Lima - Provincias, por ello constituyen en 
esencia una investigación que hay que tomar en cuenta por su aporte, mientras no hayan 
estudios que amplíen la muestra y superen las limitaciones del presente trabajo, los 
resultados aquí expuesto pueden ser proyectados a nivel regional. Más aun teniéndose en 
cuenta que se ha tomado estudiantes de ambos sexos, que habitaban en la costa, sierra y 
selva; y que debido a determinadas razones viven en Huacho, provincia de Huaura y sede 
de la región Lima - Provincias, los estudiantes viven tanto en la zona urbana como rural, se 
incluye los cinco grados de educación secundaria, la institución educativa es de nivel 
socioeconómico medio y bajo, sus edades oscilan entre 11 y 19 años. Debemos señalar 
que, dicho diagnóstico ha brindado información sumamente valiosa que además de 
constituir un avance en el conocimiento de algunas características poco estudiadas de los 
estudiantes de la ciudad de Huacho, como son sus actitudes hacia la conservación 
ambiental, pueden ser un importante asidero para la implementación de políticas y 
programas de educación ambiental, en el nivel estudiado, en el ámbito de la región Lima - 
Provincias. 
Las actitudes hacia la conservación ambiental en los estudiantes de educación 
secundaria no son homogéneas, ni alcanzan en todos los casos, niveles similares de 
desarrollo, en general ni en sus componentes. 
Los estudiantes de la Costa han mostrado tener actitudes más favorables a la 
conservación ambiental que los de la Sierra y Selva y los de la Selva a su vez mejores que 
los de la Sierra. Asimismo, los estudiantes de las zonas urbanas han mostrado ventajas 
actitudinales con respecto a los de la zona rural. 
Las variables grado de instrucción y edad cronológica si tienen un papel distintivo en 




oficiales que incluyen el área ambiental, están despertando la conciencia ambiental en los 
estudiantes. El grupo femenino y de varones revelaron poseer actitudes comunes, en el 
componente cognitivo, afectivo y reactivo. 
Finalmente, el trabajo ha permitido comprobar una escala de actitudes hacia la 
conservación ambiental de acuerdo con la propuesta de Likert, que ya fue anteriormente 
validada. Dicha escala, que se puede aplicar en forma individual y colectiva, aunque con 
ciertas limitaciones, permite observar la actitud, así como cada uno de sus componentes. 
Por consiguiente, se trata de un instrumento que puede ser usado en jóvenes que posean fas 
mismas características de la población, a nivel regional o a un ámbito macro, sin más 
restricciones que el idioma y el grado de instrucción. No obstante, es pertinente continuar 
desarrollando el Instrumento a fin de que los componentes de la actitud, se encuentren 
igualmente representados en la escala. 
2.2 Bases Teóricas 
2.2.1. Capacitación de Promotores. 
Con relación a la capacitación de promotores, González (2000) explicó lo siguiente: 
En las actividades destinadas a capacitar a los docentes en servicio se aprecia baja 
asistencia a los cursos, atribuible en algunos casos al poco interés de parte del profesorado 
para realizar estas tareas; por otra parte, a veces no se logra una visión interdisciplinar de 
la problemática ambiental. Esto lleva a pensar que la mejor alternativa consiste en la 
instrucción directa, proporcionada por conocedores en la materia, de preferencia personal 
instruido en ciencias ambientales, que trabajen con los docentes aspectos y problemáticas 
ambientales concretas. La mayoría de las actividades de formación permanente no son 
globales, sino que tienen algún enfoque especial. Algunos intentan desarrollar aptitudes 
relacionadas con ciertas técnicas didácticas, como la simulación, definición de valores, 




determinados conocimientos y técnicas de medio ambiente y aspectos participativos, como 
pueden ser: conceptos básicos de ecología, concienciación ante problemas determinados, 
búsqueda de solución de problemas, investigación y evaluación de temas específicos y 
actividades prácticas. Existen también otras actividades que sirven para dar a conocer el 
material disponible en Educación Ambiental (p. 691). 
Capacitación de Promotores Ambientales. 
Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012, pp. 5-6) han indicado que la educación ambiental 
con su pedagogía, con su cuerpo de conocimientos teóricos y prácticos, pretende enseñar 
algo a alguien que quiere aprender y al enseñar necesita mostrar caminos, insinuar 
horizontes teniendo en cuenta preguntas sobre los contenidos teóricos y prácticos a trabajar 
desde lo ambiental, ubicados en un entorno y en una cultura específica. La educación 
ambiental es un saber-hacer, un saber en acción, que reflexiona la relación docente, 
estudiante y participante, la enseñanza, el aprendizaje, las didácticas, el entorno social-
cultural-ambiental, las estrategias educativas. Responde a la pregunta ¿cómo educar? Lo 
cual se encuentra en un proceso de evolución, expansión, profundización e innovación en 
diversos ámbitos en el entorno local, en el trabajo comunitario, en el trabajo en equipo y en 
la solución a problemas ambientales. Este tipo de educación es transversal y deben 
impregnar toda la acción educativa y constituye una responsabilidad de toda la comunidad 
educativa, especialmente del equipo docente. La inclusión de estos contenidos se justifica 
por la necesidad de relacionar las vivencias del estudiante/participante, con sus 
experiencias escolares, mediante la introducción en los currículos de una serie de temas 
que están vivos en la sociedad y que, por su importancia y trascendencia en el presente y 





Como ha mencionado González (2000) la formación del personal docente constituye 
un factor clave de la Educación Ambiental, pues gran parte de la efectividad de los 
esfuerzos depende de los docentes. El profesor que reciba una formación ambiental sólida, 
la cual le permita tener una visión sistémica de la problemática ambiental, podrá llevar 
adelante su tarea como educador ambiental, con muchas garantías de éxito. 
Con relación a promotores ambientales, para el caso de promotores comunitarios en 
la actividad físico-deportiva,  León-Martínez (2013) anotó que se requiere una estrategia 
participativa que asuma los valores olímpicos y humanos que sustentan la concepción del 
desarrollo sostenible presentes en la Agenda 21 del Comité Olímpico Internacional y la 
Educación para la sostenibilidad desde el Deporte para todos, en especial el 
establecimiento de compromisos de los actores locales, el respeto a la diversidad y la 
integración social, a partir de un enfoque sistémico, holista y transdisciplinar del ambiente 
y los procesos de capacitación para la mitigación y adaptación a los impactos negativos del 
cambio climático. 
Por otra parte, Guevara (2000) planteó la necesidad de estrategias de un Docente 
Promotor en Educación Ambiental para promocionar la Educación Ambiental para una 
vida más saludable; asimismo, menciona que un Docente Promotor de Educación 
Ambiental requiere para promover y ejecutar acciones de mejoramiento ambiental, que 
puedan ser desarrolladas por maestros o líderes comunitarios que aspiren el bienestar de su 
centro educativo y de su entorno; de este modo, se contribuye a solucionar, aunque 
parcialmente, las deficiencias del sistema educativo formal en relación con formación e 
información dirigida a docentes en lo que se refiere al medio ambiente y salud ambiental. 
Cada docente promotor se capacita mediante talleres y a este nivel está en condiciones de 





León-Martínez (2013) ha estudiado la formación de promotores ambientales 
comunitarios en la actividad físico-deportiva que favorezcan el desarrollo local sostenible, 
mediante búsqueda bibliográfica (Tabla 1).  
Tabla 1 
Estudios encontrados sobre formación de promotores ambientales comunitarios y desde la 
































Total 7 7 2 - 16 
Fuente: León-Martínez (2013, p. 108) 
Los resultados obtenidos por León-Martínez (2013) revelan que los principales 
estudios internacionales sobre promotores ambientales se realizan en otros ámbitos 
sociales (68,75 %), pero, escasean aún en el deporte y la actividad física comunitaria 
(31,25 %). Es notable, a su vez, la emergencia de esta problemática para la ciencia de los 






Aspectos Esenciales en la Capacitación de Promotores Ambientales 
Los aspectos esenciales que sintetiza los aciertos y desafíos para abordar la 
formación de promotores ambientales, desde la perspectiva de promotores comunitarios en 
la actividad físico-deportiva que favorezcan el desarrollo local sostenible, León-Martínez 
(2013, pp. 109-111) las resume en los catorce aspectos siguientes: 
1. Los valores implícitos en legislaciones ambientales implementadas en el deporte.  
2. La necesidad de formar nuevos líderes y proyectos participativos para asumir el 
paradigma de la sostenibilidad en el contexto urbano.  
3. La presencia de promotores ambientales en las modalidades deportivo-recreativas.  
4) Los valores de investigaciones nacionales en Deporte y Medio Ambiente. 
5. La necesidad de promover la protección de los ecosistemas y el respeto de la 
biosociodiversidad.  
6. La importancia de la participación de actores locales: Por sus contenidos políticos, 
ideológicos y éticos en el contexto histórico social.  
7. Asumir la comunicación para el desarrollo: A través de mensajes educativos, para 
diferentes grupos sociales.  
8. La importancia estratégica de contribuir al desarrollo comunitario local.  
9. La pertinencia de promover la modificación de las percepciones ambientales en los 
actores locales: Imprescindible para asumir la complejidad ambiental.  
10. Priorizar la atención a grupos humanos más vulnerables, desde la participación e 
integración intersectorial, y la Agenda 21 del Comité Olímpico Internacional.  
11. Prepararse para la mitigación y adaptación al cambio climático, procesos 
impostergables para países vulnerables.  
12. Asumir la perspectiva transdisciplinaria: La educación ambiental es un tema 




relación con la educación física, es necesario superar la tradición cartesiana y buscar 
caminos que privilegien la complejidad.  
13. Incorporar el enfoque integrador de la Bioética: ¿Cómo podemos pensar en salud o en 
calidad de vida sin pensar en un ambiente también saludable? ¿O cómo proponer 
prácticas en educación física sin tener en cuenta la calidad del ambiente en el cuál 
estas son realizadas? 
14. Educar desde concepciones antihegemónias, como la Educación Popular Ambiental 
(EPA), para deconstruir y deshegemonizar estilos de vida que responden a modelos de 
desarrollo dominantes para construir estilos de vida sostenibles.  
La Participación en la Capacitación de Promotores Ambientales. 
Rengifo et al. (2012, p. 11) enfatizaron en que la participación debe ser un elemento 
esencial denominado democracia cultural activa, integral y pluridimensional de la 
población en el complejo proceso de construcción de su vida individual y colectiva. La 
democracia cultural tiene por objetivo colaborar en la realización del derecho de la 
humanidad a la participación en la toma de decisiones. La democracia es entendida como 
el conjunto de relaciones socio-políticas que permiten la participación de los individuos en 
las decisiones de la sociedad y que aseguran las condiciones necesarias para garantizar su 
plena expresión y desenvolviendo. La participación es un proceso activo en el que se 
interpretan los planos individual y social que respete la identidad y la diversidad y la 
diversidad culturales, es un acto democrático y un proceso de auto aprendizaje individual y 
colectivo que transcurre en el propio proceso de toma de decisiones y que implica el 
compromiso activo de quienes deciden intervenir. La educación ambiental partiendo de lo 
anterior precisa una aproximación transdiciplinar con una perspectiva holística que 
responde así a las exigencias de una realidad que no admite la fragmentación de objetos de 




los que forma parte incluyen múltiples aspectos esencialmente interrelacionados e 
interdependientes que, responde a la idea democrática de cultura, de ciudadanía 
participativa un marco ético de cooperación y solidaridad, según los criterios de la 
democracia cultural. 
La Transversalidad en la Capacitación de Promotores Ambientales. 
Dado que de acuerdo con Novo (1996, p. 20) la educación ambiental no debe verse 
ni como una asignatura, ni como un conjunto de actividades, sino como un acercamiento 
globalizador e integrador de la realidad, según Rengifo et al. (2012, p. 6) este tipo de 
educación es transversal y deben impregnar toda la acción educativa y constituye una 
responsabilidad de toda la comunidad educativa, especialmente del equipo docente; la 
inclusión de estos contenidos se justifica por la necesidad de relacionar las vivencias del 
estudiante/participante, con sus experiencias escolares, mediante la introducción en los 
currículos de una serie de temas que están vivos en la sociedad y que, por su importancia y 
trascendencia en el presente y futuro, requieren una respuesta educativa que debería 
constituir la base de una educación integral. 
La educación integral del individuo, como lo manifiestan Campo y Restrepo (1999, 
p. 23) está encaminada a la formación integral y asume al ser humano como una persona 
íntegra, como totalidad; es una educación que reconoce las dimensiones humanas en 
constante interrelación, no por partes, sino en permanente despliegue, presentes siempre en 
todos los ámbitos de la existencia; es una educación que reconoce que en cualquier 
actividad educativa está implicada la persona como un todo; en consecuencia, ni privilegia 
la inteligencia sobre la afectividad, ni separa la imaginación de la acción, ni dicotomía en 
el desarrollo individual del social. 
Tal como lo aseguran Rengifo et al. (2012, p. 11) la educación ambiental vista de la 




valores, en el desarrollo de actitudes, aptitudes de conservación ambiental; desde esta 
perspectiva la Educación Ambiental es un sistema que posee un conjunto de elementos que 
interaccionan de manera coordinada para cumplir un fin común, entonces la educación 
desde el campo humano la educación ambiental debe cumplir principios estructurados y 
enlazados entre sí para un fin común. El aspecto ambiental se puede definir como un gran 
sistema conformado por elementos naturales que interaccionan, dependen unos de otros y 
conforman la vida. 
La Formación de Promotores Ambientales. 
Respecto a la formación de docentes formadores en Educación Ambiental, Penteado 
(2000) puntualizó que una cosa es leer sobre medio ambiente y quedar informado sobre él 
y otra es observar directamente un medio ambiente, estar en contacto directo con los 
diferentes grupos sociales que lo componen, observar cómo las relaciones sociales 
promueven el medio ambiente y lo reflotan, recopilar en diálogo con las personas 
informaciones acerca de las relaciones que sostienen con el medio ambiente dentro del que 
viven; en fin aprender como lidia con él la sociedad. Es decir que al participar se aprende 
participando. La escuela es un lugar donde los profesores y alumnos ejercen ciudadanía, es 
decir, se comportan de alguna manera en relación con sus deberes y derechos. 
Asimismo, Khvilon (2004) al abordar el tema de los promotores ambientales, en la 
condición de alumnos, menciona que para comenzar a entender, es esencial volver a 
definir los roles del educador, del docente y del estudiante en el proceso de enseñanza-
aprendizaje; en generaciones anteriores, y al menos hasta el siglo XX, la formación de 
docentes era una tarea de gran amplitud y muy abarcadora. Los alumnos se organizaban en 
una estructura piramidal, donde cada nivel sucesivo representaba un mejor alumno. En los 
niveles más altos de la pirámide estaban los mejores alumnos, aquellos que transitaban por 




habían aprendido. A éstos, a su vez, les enseñaban profesores que continuaron sus estudios 
para aprender más que los graduados. Hoy en día, más que a una pirámide, este modelo se 
asemeja a un círculo, donde los profesores no son una elite sino que, de hecho, dada la 
rapidez con que se transforman los contenidos, en muchas ocasiones los profesores ni 
siquiera pueden mantenerse actualizados. 
Con relación a la cuestión de cómo formar al profesor para que eduque 
ambientalmente en el aula, González (2000, pp. 704-705) indicó que en primer lugar, el 
profesor debe estar sensibilizado por el medio ambiente; en segundo lugar, necesita 
conocerlo; después precisa concienciarse y, por último adoptar actitudes en favor del 
mismo. En definitiva, debe cumplir los objetivos fijados para la educación ambiental. Para 
obtener el mayor grado posible de eficacia y eficiencia en el funcionamiento del sistema 
educativo en materia de educación ambiental, es necesario intervenir sobre los elementos 
sustanciales del mismo, en este caso, la formación del profesorado 
Tomando como base los fines, objetivos y funciones de la Educación Ambiental, 
González (2000, pp. 718-721) recomendó que el educador ambiental, debería formarse en 
cuatro áreas críticas: 
1) Área relacionada con la percepción y manejo del problema ambiental. El educador 
debe estar en condiciones de analizar el problema ambiental desde una perspectiva 
holística, que es la única capaz de poner en evidencia la complejidad del medio 
ambiente construido, en el cual los factores fisicoquímicos, biológicos y socio-
culturales están estrechamente interrelacionados. 
2) Área relacionada con la información específica. Esta información tendrá que ver con 
la naturaleza compleja del medio ambiente natural y construido, con las interacciones 
de los factores físico-químicos, biológicos, sociales, económicos, culturales, estéticos y 




científica y tecnológica; con las complejas relaciones que existen entre desarrollo 
socioeconómico y mejoramiento del medio ambiente, con los factores socio-
económicos que rigen las relaciones entre el hombre y el medio ambiente; con un 
conocimiento lo más adecuado posible de los problemas del medio ambiente local y 
nacional; con el conocimiento y la vivencia personal de los métodos de investigación 
utilizados, y con la posesión de las aptitudes fundamentales relacionadas con el uso de 
metodologías e instrumentos adecuados para efectuar una integración y una evaluación 
sistemáticas de la vertiente ambiental en todos los niveles normativos con respecto a 
políticas, programas y proyectos. 
3) Área relacionada con la formación metodológica. La formación metodológica debe 
estar orientada a desarrollar aquellas características y capacidades que se han 
identificado como condiciones fundamentales en un educador ambiental y a equiparlo 
con una variedad de técnicas y métodos que le permitan un desempeño eficiente en el 
logro de los fines y objetivos de la Educación Ambiental. Esta formación metodológica 
debe asegurar el desarrollo de los aspectos cognoscitivos, afectivos y psicomotores que 
toda formación debe llevar implícitos, los cuales tienen que ver con la posibilidad de 
identificar síntomas y causas reales de los problemas ambientales, de idear soluciones 
elementales, de despertar sensibilidad frente a la crisis ambiental, de desarrollar valores 
éticos individuales y colectivos como base de toda acción de tipo ambiental, así como 
habilidades y aptitudes para tomar decisiones y aplicar soluciones. 
4) Área relacionada con la acción. El futuro educador ambiental debe ser una persona 
cuya formación le capacite fundamentalmente para la acción en materia 




-  El desarrollo de conocimientos, comprensión, valores, actitudes, comportamientos y 
habilidades como base sólida de una acción de prevención y solución de problemas 
ambientales en los diversos niveles en que ellos se manifiestan. 
-  El fomento de valores éticos, económicos y estéticos que puedan despertar la 
conciencia ambiental y la necesidad de cambiar los estilos de vida. 
-  Convertir la educación ambiental en un instrumento educacional, cuyo objetivo 
fundamental sea el mejoramiento de la calidad del medio ambiente y de la vida, dándole 
a ese proceso de aprendizaje el carácter de proceso continuo dado las condiciones 
cambiantes del medio ambiente. 
2.2.2. Actitudes Ambientales. 
Las actitudes. 
Whitaker (2006, p. 237- 238) mencionó que las actitudes son constructos que nos 
permiten explicar y predecir la conducta. Las actitudes no solo explican y permiten 
predecir la conducta sino que también ayudan a modificar la conducta humana. Continua 
diciendo que ya evaluadas las actitudes de un individuo, podemos introducir un método 
para cambiárselas, que se convertirá en un procedimiento de modificación de conducta 
dada la relación existente entre las actitudes y la conducta. Por su parte, Alea (2006, p. 7) 
mencionó que las actitudes son estructuras psicológicas, procesos derivados del 
aprendizaje y la experiencia del individuo, que constituyen el resultado de su actividad. Es 
decir, las actitudes se forman y desarrollan a lo largo de toda la vida del individuo, 
condicionadas por el contexto social al cual están expuestos, en dependencia de los grupos 
a los que pertenecen, los cuales se estructuran de acuerdo con el sistema de valores 
imperantes en la sociedad. Asimismo, aunque son el resultado de la actividad del 
individuo, son modificadas por esta, las actitudes condicionan y modifican las actividades 




orientarlo, de regularlo y guiarlo en determinado sentido.  En toda actitud puede 
distinguirse su objeto, dirección e intensidad. Por otra parte, Salazar, Montero, Muñoz, 
Sánchez, Santoro y Villegas (2006, p. 166) manifestaron que las actitudes son tendencias o 
predisposiciones para evaluar objetos de manera positiva o negativa. Las definiciones de 
dos o tres componentes no pasan de ser literarias por cuanto la mayoría de las 
investigaciones trabajan con el componente afectivo y descartan los otros; las actitudes se 
plantean como importantes para la predicción del comportamiento social, pero mientras se 
disponga de otros antecedentes de la conducta, es prudente un tratamiento cuidadoso del 
problema. 
Morales, (1994, p. 497) manifestó que cuando la persona carece de experiencia con 
el objeto de la actitud o cuando no despierta su interés, la fuerza de la asociación objeto-
evaluación, es inexistente. Más que de actitud en estos casos es preferible hablar de no 
actitud, ya que no existe una evaluación previa del objeto en la memoria. Zaragoza (2003) 
mencionó dos perspectivas que han dado lugar a los enfoques que se han utilizado para 
explicar el proceso de la configuración de las actitudes:  
a)  Resultado del proceso de socialización, sostiene que el proceso de formación de 
actitudes se encuentra vinculado a la apropiación de patrones cognitivos y conativos del 
entorno y especialmente de las personas con las que vive;  
b)  Producto del proceso de maduración y desarrollo cognitivo, es decir el desarrollo de las 
actitudes de los individuos está fuertemente ligado a su desarrollo afectivo- emocional y 
principalmente a sus propias capacidades cognitivas.  
Las actitudes que mostramos hacia los objetos actitudinales son función del 
conocimiento y de la experiencia que tengamos sobre ellos, siendo estos últimos los que 
establecen las condiciones sobre las que se produce el proceso de adquisición y desarrollo 




realiza en paralelo al desarrollo de las capacidades cognitivas. Cada periodo señala nuevas 
condiciones para el desarrollo actitudinal y provoca la modificabilidad de la estructura 
actitudinal anterior. 
Estructura de las Actitudes. 
Según Rodríguez, (1991) es posible que en una actitud haya más cantidad de un 
componente que de otro. Algunas actitudes están cargadas de componentes afectivos y no 
requieren más acción que la expresión de los sentimientos. Algunos psicólogos afirman 
que las actitudes sociales se caracterizan por la compatibilidad en respuesta a los objetos 
sociales. Esta compatibilidad facilita la formación de valores que utilizamos al determinar 
qué clase de acción debemos emprender cuando nos enfrentamos a cualquier situación 
posible. Las actitudes tienen mucho interés para los psicólogos porque desempeñan un 
papel muy importante en la dirección y canalización de la conducta social. Las actitudes no 
son innatas, sino que se forman a lo largo de la vida. Éstas no son directamente 
observables, así que han de ser inferidas a partir de la conducta verbal o no verbal del 
sujeto.    
Según Whitaker (2006) las actitudes constan de tres componentes: cognoscitivo (De 
conocimientos o intelectuales), afectivo, (Emocional y motivacional) y reactivo (Conducta 
o de acción).  
 Componente cognoscitivo.  Este componente es un conjunto de categorías que los 
seres humanos utilizan para dar nombre a todos los estímulos. Las categorías definen el 
conjunto de características que debe poseer un objeto para pertenecer a alguna de esas 
categorías.  
 Componente afectivo.  Por lo general se toma como la respuesta afectiva o emotiva 




componente se forma por los contactos que hayan ido ocurriendo entre la categoría y 
circunstancias placenteras o desagradables. 
 Componente conductual. Este componente incluye el acto o la conducta a que se 
dedicará un individuo en presencia de ciertos estímulos. Este componente nos ayudará a 
predecir qué conducta mostrará un individuo cuando este se enfrente con el objeto de la 
actitud. Es la activación o la disposición a actuar de un modo específico hacia un objeto 
de la actitud. Resumiendo, este componente es la predisposición conductual que tiene 
un individuo hacia un objeto de la actitud categorizado y evaluado positiva o 
negativamente (pp. 242-245).  
Sostiene también que hay congruencia entre los tres componentes de una actitud y 
para inducir un cambio de actitud está en crear alguna incongruencia entre los tres 
componentes presentando alguna información nueva.  
Enfoques de Investigación Actitudinal. 
Acebal (2010, pp. 67-71) ha resumido los diferentes enfoques de investigación 
actitudinal en los siguientes:  
Enfoque conductista: Defiende que el hombre actúa a partir de estímulos y refuerzos 
externos. Esta postura entiende las actitudes como una respuesta hacia un objeto 
determinado que se generan o modifican en virtud de influencias externas. 
Enfoque mentalista o teorías cognitivas: Concibe la actitud como un concepto 
mental. 
Enfoque funcionalista: Considera a las actitudes como mediadoras entre demandas e 
intereses internos y exigencias sociales y, en consecuencia su fin primordial es contribuir a 
la adaptación del sujeto al entorno. 
Enfoque genético o Interaccionista: Supone un cambio paradigmático respecto a los 




exige que individuos y minorías sean considerados no sólo como receptoras de influencia 
sino con posibilidades de afectar o transformar el entorno, de crear normas, generar 
creencias y modificar actitudes y conductas. La influencia, es un proceso que entraña 
cambios recíprocos en creencias, actitudes y conductas. Los procesos de adaptación son 
bidireccionales, el sujeto se adapta al medio social, pero también el medio social se adapta 
al sujeto. 
Modelado o aprendizaje observacional de Bandura: Esta teoría considera como 
modelo de formación y cambio de actitudes, entendiendo el modelo como aprendizaje por 
imitación. Es el soporte teórico de algunas de las estrategias para el cambio actitudinal. En 
este modelo se destacan tres elementos:  
1) El modelado o aprendizaje por observación: aprendemos mucho más por observación 
que por ensayo y error; el hombre no sólo aprende contenidos o conductas sino también 
modos de aprender.  
2) La motivación intrínseca: autoevaluación y autorrefuerzo. El desarrollo de mecanismos 
de autoevaluación y autorrefuerzo proporciona a las personas un instrumento muy 
eficaz para dirigir su propia conducta.  
3) La función de predicción y regulación del pensamiento. 
Modelo de actitudes de Fishbein y Adjen: Parten del supuesto de considerar que la 
conducta social humana no está determinada por motivos inconscientes o creencias 
irracionales y arbitrarias: ofrece un modelo antropológico, aunque no explícitamente, el 
sujeto controla su propia conducta sirviéndose de la información que posee que es la base 
de sus elaboraciones de juicios, evaluaciones y toma de decisiones. Presta atención a 
factores sociales y personales. Este modelo conceptúa los términos creencia, norma 
subjetiva e intención, y su diferencia del término actitud. La integración de las normas 




las actitudes con las conductas. Los rasgos esenciales de cada uno de los componentes del 
modelo son:  
1) La actitud es una predisposición aprendida para responder consistentemente de un modo 
favorable o desfavorable con respecto a un objeto o situación dado. La característica 
central de la actitud, es la dimensión afectiva que la acompaña al punto de confundirse.  
2) Las creencias: el componente cognitivo de las actitudes hace referencia a las creencias. 
El término creencia engloba conceptos como opinión, idea, información así como, 
concepciones y afirmaciones sobre la naturaleza de un objeto o fenómeno.  
3) Las normas subjetivas hacen referencia a las normas sociales imperantes o a 
expectativas de gente o grupos relevantes para el sujeto. La persona puede plegarse a 
dichos referentes si ello le da una imagen de mayor prestigio; cuáles sean los referentes 
específicos que más influyen en determinado momento o actitud, vendrá dado entre 
otras cosas por el nivel de desarrollo y autonomía moral del sujeto.  
4) Las intenciones: sólo la intención es predictora de conducta, en ella no sólo existe la 
inclinación sino la voluntad expresa de actuar de una determinada forma. 
Formación de las Actitudes. 
Según Baron y Byrne, (2005, p. 125) la formación y desarrollo de las actitudes se 
realizan mediante el aprendizaje social, las adquirimos de otras personas a través del 
proceso de aprendizaje social observamos su comportamiento. Asimismo, mencionaron 
que mediante el modelado los individuos aprenden nuevas formas de comportamientos 
observando y copiando simplemente las acciones de los demás, que le sirven de modelos. 
Tal aprendizaje sucede a través de varios procesos (Baron y Byrne, 2005, pp. 127-
128): 
Condicionamiento Clásico.  Aprendizaje basado en la asociación. Cuando el primer 




individuos irán adquiriendo gradualmente el mismo tipo de reacciones mientras se muestre 
el segundo estímulo especialmente si éste induce fuertemente y provoca reacciones 
automáticas.  
Condicionamiento instrumental.  Aprender a mantener los puntos de vista 
correctos. Los comportamientos que preceden a resultados positivos tienden a reforzarse. 
Por el contrario, comportamientos que preceden a respuestas negativas se debilitan o 
finalmente se suprimen. 
Aprendizaje observacional. Aprender a través del ejemplo, este proceso sucede 
cuando los individuos adquieren nuevas formas de comportamiento simplemente a través 
de la observación de las acciones de los demás. Este aprendizaje juega un rol muy 
importante en lo que a formación de actitudes se refiere. 
Comparación social y formación de actitudes.  Tendemos a compararnos a 
nosotros mismos con los otros para determinar si nuestra visión de la realidad es o no la 
correcta. En la medida en que nuestras opiniones coincidan con la de los demás, 
concluimos que nuestras ideas y actitudes son exactas.  
Whitaker (2006, pp. 247-249) manifestó que la experiencia directa que tiene el 
individuo con el objeto de actitud es uno de los factores más poderosos en la creación de 
actitudes o en el influjo que sobre ellas se ejerce. Otro factor que crea o modifica actitudes, 
es el papel que ocupa un individuo ya que ciertos papeles obligan a ciertas actitudes. Otro 
factor que es necesario tener en cuenta en la formación y modificación de actitudes, es el 
efecto de la comunicación en general esta no solo proviene de los padres y amigos, sino 
también de los medios masivos de comunicación. Baron y Byrne (2005, p. 128) indicaron 
que las evaluaciones de cualquier aspecto del mundo social, pueden ser ambivalentes 
porque evaluamos el objeto de la actitud tanto positiva como negativamente. Las actitudes 




aprendizaje social si no también pueden estar influidas por factores genéticos. Estos 
pueden jugar un rol importante en las actitudes, aunque este sea pequeño. Algunas 
actitudes son más heredables que otras como por ejemplo las actitudes relacionadas con 
preferencias. 
Según Salazar et al. (2006, p. 160) las actitudes se forman a través de la experiencia, 
y a pesar de su relativa estabilidad, pueden ser cambiadas también a través de ella misma. 
La actitud no es otra cosa que una predisposición aprendida para responder ante un objeto, 
de un modo consistentemente favorable o desfavorable. Carece de todo interés práctico 
haber logrado una estimación de la actitud a partir de creencias, afectos o intenciones 
conductuales. El conjunto- y no de las creencias- determina la actitud, es decir el grado de 
agrado o desagrado respecto de un objeto. Mientras más favorable sea una actitud, mayor 
será el número de conductas positivas o de acercamiento que los sujetos tendrán 
intenciones de realizar respecto del objeto. Asimismo, Salazar et al. (2006, p. 166) con 
relación a las actitudes y la conducta, concluyeron que las actitudes son tendencias o 
predisposiciones para evaluar objetos de manera positiva o negativa. Las definiciones de 
dos o tres componentes no pasan de ser literarias por cuanto la mayoría de las 
investigaciones trabajan con el componente afectivo y descartan los otros. Las actitudes se 
plantean como importantes para la predicción del comportamiento social, pero mientras se 
disponga de otros antecedentes de la conducta, es prudente un tratamiento cuidadoso del 
problema. 
La Conciencia Ambiental. 
La Ley General de Educación (Nº 28044, 2003, Artículo 8º) indicó que la educación 
peruana tiene a la persona como centro y agente fundamental del proceso educativo. Se 
sustenta entre otros, el siguiente principio: g) La conciencia ambiental, que motiva el 




desenvolvimiento de la vida. Y es que la conciencia ambiental no sólo está circunscrita a 
que las personas conozcan su espacio ecológico, del cual forman parte junto con los otros 
seres vivos y los elementos abióticos. También permite asumir una posición y un 
compromiso activo, entre otros, con la preservación de la biodiversidad, el uso racional de 
los recursos naturales, la prevención de los desastres, la conservación de las áreas naturales 
protegidas, la no contaminación del suelo, el agua y el aire, así como con la higiene y el 
cuidado de la salud.  
En el Diseño Curricular Nacional (Ministerio de Educación, 2009, p. 35) se presenta 
el Diseño Curricular Nacional de Educación Básica Regular, el cual responde a esta 
necesidad, y guarda coherencia con los principios y fines de la educación peruana. El 
currículo nacional, producto de la articulación y reajuste de los currículos vigentes al 2005 
en los niveles de educación inicial, primaria y secundaria señala los Propósitos de la 
educación básica regular al 2021, que las instituciones educativas a nivel nacional deben 
garantizar en resultados concretos a la sociedad. En concordancia con lo señalado, entre 
otros está el propósito número siete que dice: Comprensión del medio natural y su 
diversidad así como desarrollo de una conciencia ambiental orientada a la gestión de 
riesgos y el uso racional de los recursos naturales en el marco de una moderna ciudadanía.  
Asimismo en el diseño curricular nacional: se proponen temas transversales entre otros, 
Educación para la gestión de riesgos y la conciencia ambiental, que intentan responder a 
los problemas actuales nacionales y de alcance mundial. Problemas de trascendencia que 
afectan a la sociedad y que demandan a la Educación una atención prioritaria. Tienen 
como finalidad promover el análisis y reflexión de los problemas sociales, ecológicos o 
ambientales y de relación personal con la realidad local, regional, nacional y mundial, para 
que los estudiantes identifiquen las causas; así como los obstáculos que impiden la 




en valores y actitudes. Mediante el desarrollo de actitudes y valores se espera que los 
estudiantes reflexionen y elaboren sus propios juicios ante dichos problemas y sean 
capaces de adoptar frente a ellos, comportamientos basados en valores, racional y 
libremente asumidos. De esta manera, el trabajo con los temas transversales, contribuirá a 
la formación de personas autónomas, capaces de enjuiciar críticamente la realidad y 
participar en su mejoramiento y transformación.  
Por otra parte, el Decreto Supremo N° 009-2009 MINAM (2009), entre las medidas 
de ecoeficiencia para el sector público indica que se debe producir más con menos 
recursos e impactando menos al ambiente. El Ministerio del Ambiente está impulsando el 
Programa Perú ecoeficiente el cual involucra a todas las instituciones públicas, y tiene 
como objetivo fomentar una nueva cultura de uso eficiente de los recursos de energía, 
agua, papel y recursos logísticos que genere un ahorro importante al estado, además de 
propiciar en los trabajadores que son los principales consumidores de estos servicios, el 
uso ambientalmente responsable a fin lograr el menor impacto en el ambiente. La 
ecoeficiencia es una estrategia que permite mejorar la performance ambiental de las 
empresas e instituciones y al mismo tiempo generar significativos ahorros económicos. La 
ecoeficiencia aplicada al sector público es sinónimo de competitividad y calidad del 
servicio. Dada la magnitud y alcance de los servicios que se ofrecen desde el sector 
público, el ahorro de recursos e insumos de trabajo, la eficiencia en el uso de la energía y 
la minimización de la generación de residuos sólidos son algunas medidas de ecoeficiencia 
que permitirán una importante optimización del gasto público en beneficio de la 
competitividad y crecimiento del país.  
La Ley General del ambiente (Ley Nº 28611, 2005, artículo I) en relación con el 
derecho y deber fundamental de las personas, mencionó que toda persona tiene derecho 




desarrollo de la vida; y el deber de contribuir a una efectiva gestión ambiental y de 
proteger el ambiente, así como sus componentes asegurando particularmente la salud de 
las personas en forma individual y colectiva, la conservación de la diversidad biológica, el 
aprovechamiento sostenible de los recursos naturales y el desarrollo sostenible del País. En 
el artículo 9 de la ley, con referencia al principio de responsabilidad ambiental, señala que 
la política nacional del ambiente tiene por objetivo mejorar la calidad de vida de las 
personas y el desarrollo sostenible del país, mediante el aprovechamiento responsable de 
los recursos y el respeto de los derechos fundamentales de la persona. Se enfatiza, de esta 
manera, la estrecha vinculación entre el ambiente y la calidad de vida, en la medida en que 
las condiciones del ambiente físico permitan las mejores condiciones posibles de salud 
para las personas y que, además, propicien su desenvolvimiento social. Asimismo, la ley 
establece la vinculación entre las políticas ambientales y las políticas públicas al señalar 
que los procesos de planificación, decisión y ejecución de políticas públicas en todos los 
niveles de gobierno deben incorporar los lineamientos de la política nacional del ambiente.  
Estos lineamientos son los siguientes: El respeto de la dignidad humana y la mejora 
continua de la calidad de vida de la población. La prevención de riesgos y daños 
ambientales. El aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. El desarrollo 
sostenible de las zonas urbanas y rurales. La promoción efectiva de la educación ambiental 
y de una ciudadanía ambiental responsable, en todos los niveles, ámbitos educativos y 
zonas del territorio nacional. El fortalecimiento de la gestión ambiental, para lo cual debe 
dotarse a las autoridades de recursos, atributos y condiciones adecuados para el ejercicio 
de sus funciones. La articulación e integración de las políticas y planes de lucha contra la 
pobreza, asuntos comerciales, tributarios y de competitividad del país. La información 




actividad empresarial teniendo en cuenta la implementación de políticas de gestión 
ambiental y de responsabilidad social.  
Asimismo, en el artículo 127° (Ley Nº 28611, 2005), que se refiere a la política 
nacional de educación ambiental, indicó que la educación ambiental se convierte en un 
proceso educativo integral, que se da en toda la vida del individuo, y que busca generar en 
éste los conocimientos, las actitudes, los valores y las prácticas, necesarios para desarrollar 
sus actividades en forma ambientalmente adecuada, con miras a contribuir al desarrollo 
sostenible del país. 
Actitudes Hacia la Conservación del Ambiente. 
Corraliza (2004, p. 41) enfatizó que se propone el uso del término de conciencia 
ambiental para describir el estudio del conjunto de las creencias, actitudes, normas y 
valores que tienen como objeto de atención el ambiente en su conjunto, tales como la 
escasez de recursos naturales, la disminución de especies, la degradación de espacios 
Naturales o la percepción e impacto de las actividades humanas sobre el clima entre otros. 
Whittaker (2006, p. 238) definió las actitudes, como constructos que nos permiten explicar 
y predecir la conducta. Las actitudes no solo explican y permiten predecir la conducta, sino 
que también ayudan a modificar la conducta humana. Ya evaluadas las actitudes de un 
individuo, podemos introducir un método para cambiárselas y se convertirá en un 
procedimiento de modificación de conducta dada la relación existente entre las actitudes y 
la conducta. Por lo tanto la Educación Ambiental ocupa cada vez más un papel importante 
en la educación formal. La comunidad educativa presente y futura, así lo manifiesta. El 
tratamiento serio de la misma en las aulas, y en todos los niveles educativos, facilitará la 





Por su parte, Arellano (2004) indicó que el Perú está viviendo los grandes cambios 
de la globalización y sus principales problemas son la pobreza y la degradación ambiental, 
las alternativas de los problemas se ubican en el desarrollo sostenible como dimensión del 
desarrollo humano, la preocupación es erradicar la pobreza y su meta es mejorar la calidad 
de vida de las personas 
2.3. Definición de Términos Básicos 
Actitudes ambientales: Las variables actitudinales, dentro del ámbito contextual del 
individuo, incluyen la facilitación de la conducta proambiental, la información y la norma 
social, y en el marco personal, la obligación moral o norma personal y la valoración. La 
facilitación considera aquellas condiciones externas que facilitan, restringen o inhiben una 
acción proambiental determinada; los ítems de información contienen afirmaciones de 
consenso científico que pretenden medir el conocimiento de un problema ambiental dado; 
la norma social hace referencia a las reglas percibidas por los individuos de la comunidad; 
la norma personal indica el sentimiento de obligación para asumir cierta responsabilidad 
ante los problemas ambientales; y, la valoración se basa en el juicio que el individuo 
realiza sobre la seriedad del problema (Moreno, Corraliza y Ruiz, 2005, p. 503). 
Ambiente: Comprende los elementos físicos, químicos y biológicos de origen 
natural o antropogénico que, en forma individual o asociada, conforman el medio en el que 
se desarrolla la vida, siendo los factores que aseguran la salud individual y colectiva de las 
personas y la conservación de los recursos naturales, la diversidad biológica y el 
patrimonio cultural asociado a ellos, entre otros (Ley N° 28611, 2005, Articulo 2, 2.3). 
Aprendizaje: Es un cambio o un incremento en las ideas o material cognitivo, en los 
conocimientos y representaciones mentales, duradero y con repercusión en la práctica 




de la experiencia del aprendiz, de su madurez o de la interacción con el entorno social, de 
información y de medios (Zapata, 2015, p. 15). 
Capacitación de promotores ambientales: Actuación por medio de una enseñanza 
activa y participativa, entre cuyos objetivos se propone desarrollar la conciencia ambiental 
de los docentes aspirantes a profesores formadores, sensibilizarlos acerca de la importancia 
de la formación de la conciencia ambiental desde la educación básica, y propiciar 
vivencias pedagógicas sensibilizadoras y estimuladoras de acciones didácticas realizables 
en los grados menores, en las que actuarán orientados hacia la formación de la conciencia 
ambiental y hacia el desarrollo de la ciudadanía (González, 2000, pp. 704-705). 
Componente afectivo: respuesta afectiva o emotiva que va asociada con una 
categoría cognoscitiva a un objeto de la actitud; este componente se forma por los 
contactos que hayan ido ocurriendo entre la categoría y circunstancias placenteras o 
desagradables (Whitaker, 2006). 
Componente cognoscitivo: Conjunto de categorías que los seres humanos utilizan 
para dar nombre a todos los estímulos. Las categorías definen el conjunto de características 
que debe poseer un objeto para pertenecer a alguna de esas categorías (Whitaker, 2006). 
Componente conductual: Es la activación o la disposición a actuar de un modo 
específico hacia un objeto de la actitud; es la predisposición conductual que tiene un 
individuo hacia un objeto de la actitud categorizado y evaluado positiva o negativamente 
(Whitaker, 2006). 
Conciencia Ambiental: Describe el estudio del conjunto de las creencias, actitudes, 
normas y valores que tienen como objeto de atención el ambiente en su conjunto o 
aspectos particulares del mismo, tales como, la escasez de recursos naturales, la 
disminución de especies, la degradación de espacios naturales o la percepción e impacto de 




Docente Promotor en Educación Ambiental: Para promocionar la Educación 
Ambiental para una vida más saludable, se requiere de un Docente Promotor, quien 
promueve y ejecuta acciones que pueden ser desarrolladas por maestros o líderes 
comunitarios, que contribuyan a solucionar, aunque parcialmente, las deficiencias del 
sistema educativo formal. 
Educación Ambiental: Proceso educativo integral, que se da en toda la vida del 
individuo, y que busca generar en éste los conocimientos, las actitudes, los valores y las 
prácticas, necesarios para desarrollar sus actividades en forma ambientalmente adecuada, 
con miras a contribuir al desarrollo sostenible del país (Ley N° 28611, 2005, Articulo 127, 
127.1). 
Programa para docentes promotores: Estrategia crítica y creativa que busca 
promover y ejecutar acciones formativas e innovadoras; estas acciones pueden ser 
desarrolladas por maestros o líderes comunitarios que aspiren al bienestar de su centro 
educativo y de su entorno; de este modo, se contribuye a solucionar, aunque parcialmente, 
las deficiencias del sistema educativo formal en relación con formación e información 
dirigida a docentes en lo que se refiere al ambiente y a la salud ambiental. 
Reaprovechar: Volver a obtener un beneficio del bien, artículo, elemento o parte 
del mismo que constituye residuo sólido. Se reconoce como técnica de reaprovechamiento 
el reciclaje, la recuperación o la reutilización (Ley N° 27314, 2000). 
Reciclaje: Toda actividad que permite reaprovechar un residuo sólido mediante un 
proceso de transformación para cumplir su fin inicial u otros fines (Ley N° 27314, 2000). 
Recuperación: Toda actividad que permita reaprovechar partes de sustancias o 




Reutilización: Toda actividad que permite reaprovechar directamente el bien, 
artículo o elemento que constituye el residuo sólido, con el objeto de que cumpla el mismo 





Capítulo III. Hipótesis y Variables 
3.1. Hipótesis 
3.1.1. Hipótesis General. 
HG. La capacitación de promotores influye significativamente en las actitudes ambientales 
de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del 
distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
3.1.2. Hipótesis Específicas. 
HE1. La capacitación de promotores influye significativamente en la dimensión 
cognitiva de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
HE2. La capacitación de promotores influye significativamente en la dimensión 
conductual de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
HE3. La capacitación de promotores influye significativamente en la dimensión afectiva 
de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del 
distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
3.2. Variables  
Variable Independiente. 
Capacitación de Promotores. 
Definición conceptual. Actuación por medio de una enseñanza activa y 
participativa, entre cuyos objetivos se propone desarrollar la conciencia ambiental de los 
docentes aspirantes a profesores formadores, sensibilizarlos acerca de la importancia de la 
formación de la conciencia ambiental desde la educación básica, y propiciar vivencias 




grados menores, en las que actuarán orientados hacia la formación de la conciencia 
ambiental y hacia el desarrollo de la ciudadanía. 
Definición operacional. Actuación por medio de una enseñanza activa y 
participativa, para desarrollar la conciencia ambiental de los docentes aspirantes a 
profesores formadores, sensibilizarlos y propiciar vivencias pedagógicas, siguiendo las 
indicaciones del Manual de Capacitación de promotores, con eventos de capacitación y 
prácticas de temas seleccionados.  
Variable Dependiente. 
Actitudes Ambientales. 
Definición conceptual. Las  actitudes ambientales consideran aquellas condiciones 
externas que facilitan, restringen o inhiben una acción proambiental determinada, 
contienen afirmaciones de consenso científico que pretenden medir el conocimiento de un 
problema ambiental dado, hace referencia a las reglas percibidas por los individuos de la 
comunidad, indica el sentimiento de obligación para asumir cierta responsabilidad ante los 
problemas ambientales, y, se basa en el juicio que el individuo realiza sobre la seriedad del 
problema. 
Definición operacional. En el ámbito contextual del individuo, incluyen la 
facilitación de la conducta proambiental, la información y la norma social, y en el marco 
personal, la obligación moral o norma personal y la valoración, basándose en 









3.3. Operacionalización de Variables 
Tabla 2 
Operacionalización de la variable independiente 
Dimensión Indicadores Ítems Instrumento 
Documentaria 
Manual de Capacitación 
de promotores 
1-7 









Operacionalización de la variable dependiente 























Capítulo IV. Metodología 
4.1. Enfoque de Investigación 
Se desarrolló un enfoque cuantitativo; el enfoque cuantitativo usa la recolección de 
datos para probar hipótesis, con base a la medición numérica y el análisis estadístico, para 
establecer patrones de comportamiento y probar teorías (Hernández, Fernández y Baptista, 
2010, p. 4). 
4.2. Tipo de Investigación 
La investigación correspondió al tipo aplicado, de acuerdo con Sánchez y Reyes 
(2006, p. 37). 
4.3. Diseño de Investigación 
El diseño aplicado en la investigación ha sido cuasi experimental, con pretest, postest 
y grupo de control (Hernández et al, 2010). El esquema que se siguió en el diseño cuasi 
experimental fue el siguiente: 
GE: O1     X     O2 
─ ─ ─ ─ ─ ─ 
GC: O3     --     O4 
Figura 1. Diseño de Investigación 
Donde: 
GE : Grupo experimental 
GC : Grupo de control 
O1  : Pretest del grupo experimental 
O2 : Postest del grupo experimental 
O3  : Pretest del grupo de control  
O4 : Postest del grupo de control 




-- : No se realizó la Capacitación de promotores. 
4.4. Método de Investigación 
El método seguido en el desarrollo de la investigación ha sido el método 
experimental (Sánchez y Reyes, 2006, p. 49).  
4.5. Población y Muestra 
Población. 
La población estuvo constituida por 166 estudiantes de las instituciones educativas 
públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, en la provincia Huaraz, región 
Ancash. 
Muestra. 
Conformada por 118 estudiantes, que se determinó con la aplicación de la siguiente 
fórmula, propuesta por Sierra y citada por Chávez (2001): 
               N 
n = —————— 
        E2(N-1) + 1 
Donde: 
N: 166 
E: 0,05 (Nivel de significación estadística = 5 %) 
 
                166 
n = ————————— 
        (0,05)2(165) + 1 
 
            166 
n = —————— 
        0,4125 + 1 
 
          166 
n = ————— 
        1,4125 
 




Con la muestra de 118 estudiantes se constituyeron dos grupos: el experimental y el 
de control. El grupo experimental con 43 estudiantes y el grupo de control con 75 
estudiantes, como se detalla en la Tabla 4. 
Tabla 4 
Disposición y composición de la muestra en la investigación 
Institución 
Educativa 
 Secciones   Sub 
Total 
Total 
1°   2° 3° 4°  5° 6° 
 Grupo Experimental    43 
Chulloc 1 2 8 7 6 2 26  
Huellap 4 2 4 5 0 0 17  
 Grupo Control    75 
Cajamarquilla 5 8 7 6 0 0 26  
Arcash 11 4 5 7 7 8 42  
Shipash Huain 3 0 2 2 0 0 7  
Total        118 
 
Técnica de Muestreo. 
El muestreo fue de tipo no probabilístico  
4.6. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Información 
Técnicas. 
a) Entrevistas. Para levantar la información relacionada con el cuestionario de actitudes 
ambientales. 
b) Sesiones de aprendizaje. Técnica realizada con el grupo experimental. Se aplicó 
métodos activos para desarrollar conocimientos, habilidades y emociones actitudinales 
ambientales. 
c) Prácticas. Técnica procedimental aplicada para desarrollar habilidades en los 






a) Guía para la Capacitación de Promotores Ambientales 
b) Cuestionarios. Con los cuales se evaluó los conocimientos, las habilidades y las 
emociones actitudinales, mediante la escala de Likert.   
4.7. Tratamiento Estadístico 
Se realizó la estadística descriptiva: promedio, varianza, desviación. También se 
aplicó la contrastación de hipótesis para la comparación de medias de los resultados del 
cuestionario de actitudes ambientales aplicado a los grupos control y experimental.  
Los resultados del cuestionario de conocimientos, habilidades y emociones 
actitudinales ambientales aplicado a los grupos control y experimental, fueron evaluados a 
través de la prueba de diferencia de medias (Calzada, 1970), formulándose las siguientes 
hipótesis: 
Ho: μ1 = μ2 
Ha: μ1 ≠ μ2 
Donde μ1 es el promedio de calificaciones del grupo control y μ2 el promedio de 
calificaciones del grupo experimental. Se determinó el valor Zα que al 5% de la tabla es 




















 = promedio de la muestra 1. 
 
2
1S = varianza de la muestra 1. 
1n  = tamaño de la muestra 1. 
= promedio de la muestra 2. 
2
2S = varianza de la muestra 2. 





Se administró una prueba de entrada, para determinar conocimientos, habilidades y 
emociones actitudinales ambientales en los participantes de los grupos experimental y 
control. Al finalizar el experimento se realizó una prueba de salida. Para el grupo 
experimental se aplicó una Guía para la capacitación de promotores ambientales. 
Administración del Pretest. 
Se aplicó el cuestionario de actitudes ambientales para determinar los conocimientos, 
habilidades y emociones actitudinales de los participantes de los grupos experimental y 
control, al inicio del experimento.  
El cuestionario de actitudes ambientales del pretest presentó treinta ítems, 
considerándose para la calificación la escala de Likert de cinco puntos: 
 Totalmente de acuerdo. 
 De acuerdo. 
 Indeciso. 
 En desacuerdo.  
 Totalmente en desacuerdo.  
Actividades Ejecutadas. 
Durante la campaña de capacitación se realizaron las siguientes actividades 
contenidas en la Guía para la capacitación de promotores ambientales: 
Alfabetización ambiental: Los educadores especializados deben poseer los 
conocimientos, habilidades y actitudes asociados con la alfabetización ambiental. Por 
tanto, deben tener el conocimiento práctico de los contenidos y las habilidades para 
trabajar con los participantes, con un dominio básico del nivel educativo que corresponda. 
La indagación, el análisis y la interpretación. 




La comprensión y resolución de problemas ambientales.  
La responsabilidad personal y cívica. 
Fundamentos de la educación ambiental: Los educadores deben tener los 
conocimientos básicos de las metas, teorías, historia y principales debates de este campo. 
Estos conocimientos proporcionan bases sólidas para sus actividades.  
Características y metas fundamentales de la educación ambiental. 
Instrumentación de la educación ambiental. 
Evolución de la educación ambiental. 
Responsabilidad profesional del educador ambiental: Los educadores deben 
entender y asumir las responsabilidades asociadas con la práctica de esta disciplina.  En su 
formación y capacitación deben concebir a la educación ambiental como una profesión que 
tiene altos estándares y que es consistente con el proceso educativo y la conducta 
profesional de sus integrantes.  
Práctica ejemplar de la educación ambiental. 
Énfasis en la educación y no en la promoción de puntos de vista personales.  
Desarrollo profesional y aprendizaje continuos. 
Planeación y ejecución de programas de educación ambiental: Los educadores 
deben combinar los fundamentos de la educación de calidad con los aspectos únicos de la 
educación ambiental para diseñar e instrumentar técnicas de enseñanza efectivas. Su 
preparación profesional debe brindarles oportunidades de aprendizaje a través de la 
investigación, la interdisciplinariedad y el trabajo práctico, todos ellos esenciales para esta 
área. 
Características de los participantes. 
Metodologías educativas. 




Materiales didácticos y recursos para el aprendizaje. 
Tecnologías que facilitan el aprendizaje. 
Contextos para la enseñanza. 
Diseño curricular. 
Fomentar el aprendizaje: Los educadores deben alentar a los participantes a 
investigar con libertad, en especial cuando se revisen temas ambientales controversiales 
que requieran reflexionar sobre sus propias perspectivas y las de los demás. La formación 
y capacitación de los educadores les permitirá crear ambientes propicios para el 
aprendizaje, con base en el fomento de la interacción en el grupo. 
Clima propicio para el aprendizaje y la exploración del ambiente. 
Contexto de aprendizaje incluyente y participativo. 
Enseñanza flexible y responsable. 
Análisis de desempeño y evaluación: Los educadores deben poseer los 
conocimientos, las habilidades y el compromiso para evaluar integralmente sus métodos de 
enseñanza y programas de estudio. Los programas de formación profesional y capacitación 
deben proporcionarles las herramientas para ello, así como para evaluar el progreso del 
participante. 
Logros del educando. 
Evaluación como parte consustancial de la educación. 
Mejoramiento de los métodos de enseñanza. 
Evaluación de los programas. 
Administración del Postest. 
Con el postest se determinó los conocimientos, habilidades y emociones 




experimento, mediante un cuestionario de actitudes ambientales que presentó treinta ítems 
que se calificó con la escala de Likert de cinco puntos: 
 Totalmente de acuerdo. 
 De acuerdo. 
 Indeciso. 
 En desacuerdo.  





Capítulo V. Resultados 
5.1. Validez y Confiabilidad de los Instrumentos 
Los instrumentos utilizados en la presente investigación fueron adaptados de 
instituciones con reconocida experiencia. Se aplicó una Guía para la capacitación de 
promotores ambientales.  
Validez de los instrumentos. 
Para los instrumentos aplicados en la investigación se ha recurrido a la validación de 
contenido mediante juicios de los siguientes expertos: 
Experto 1. Dr. Gilmer Gómez Ferrer, EPG-UNE. 
Experto 2. Dr. Wilfredo Dionisio Cieza, EPG-UNE. 
Experto 3. Dr. Guillermo Pastor Morales Romero, EPG-UNE. 
Experto 4. Dr. Enzio Foy Valencia, EPG-UNE 
Resultados del Análisis por Juicio de Expertos 
Para la validez de contenido de los instrumentos, se recurrió al juicio de expertos. 
Los resultados de la evaluación de la validez de contenido de la Guía para la 
capacitación de promotores ambientales se presentan en la Tabla 5; asimismo, los 
resultados de la evaluación del instrumento para medir las actitudes ambientales se 
muestran en la tabla. 
Tabla 5 
Calificación de expertos al instrumento Guía para la capacitación de promotores 
ambientales 
     Expertos 
Promedio 
Experto 1 Experto 2 Experto 3 Experto 4 
90 82 80 86 84.5 
 
Las calificaciones de los expertos presentan un valor promedio de 84,5%, que, en 





Calificación de expertos al instrumento Actitudes ambientales 
     Expertos 
Promedio 
Experto 1 Experto 2 Experto 3 Experto 4 
90 82 80 86 84.5 
Las calificaciones de los expertos presentan un valor promedio de 84,5%, que, en 
nuestra tabla de interpretación, es una magnitud alta. 
Confiabilidad. 
Se determinó la confiabilidad del instrumento para medir las actitudes ambientales 
con base a partes comparables, aplicando la fórmula de Spearman-Brown, siguiente: 
 
Dónde: 
r11: Correlación entre las partes  
n: Número de veces que es más grande la prueba total que las partes 
Aplicado a un grupo piloto de diez sujetos el cuestionario de actitudes ambientales, 
se obtuvo los resultados de la Tabla.  
 
Tabla 7 











r11: correlación entre las partes  0,7563 0,7912 0,7751 
rnn: confiabilidad de Spearman-Brown       0,8612**      0,8834**    0,8733** 
                 
Los resultados de la Tabla 7. Se obtuvo valores de rnn que fluctúan entre 0,8612** y 
0,8834**, que estadísticamente son altamente significativos y demuestra que el 




Ficha Técnica del Instrumento para Medir Actitudes Ambientales. 
Para medir la variable actitudes ambientales se elaboró un cuestionario de 
conocimientos, habilidades y emociones actitudinales. La aplicación del instrumento se 
realizó mediante las condiciones que se presenta en la ficha técnica que se presenta en la 
Tabla. 
5.2. Presentación y Análisis de Resultados 
En el proceso de la investigación, los resultados que se obtuvieron en las 
evaluaciones de las dimensiones cognitiva, conductual y afectiva actitudinal, fueron 
analizados mediante la comparación de medias, con la prueba Z. 
Evaluación de la Dimensión Cognitiva Actitudinal. 
Pretest  
En la Figura 2 se presentan los resultados de la aplicación del pretest entre los grupos 
experimental y control de todas las aulas consideradas en los análisis anteriores en forma 
independiente; el grupo experimental logró el promedio de 3,1698 y el grupo de control 
alcanzó 3,1040. Los resultados que se observan muestran mucha semejanza. 
Tabla 8 
Ficha técnica del instrumento para medir actitudes ambientales 
Datos Descripción 
Nombre Instrumento para medir actitudes ambientales 
Elaborado por Nicéforo Ladislao Trinidad Loli 
Forma de administración Individual de uno en uno 
Usuarios Los estudiantes  
Tiempo de aplicación 60 minutos 
Puntuación 1 – 5 (Escala de Likert) 
(Totalmente de acuerdo, de acuerdo, indeciso, en desacuerdo y 
totalmente en desacuerdo). 
Aspectos normativos Solo una elección por ítem 
Indicadores de medición - Dimensión cognitiva actitudinal 
- Dimensión conductual actitudinal 
- Dimensión afectiva actitudinal 
Validez de contenido 84,5 % 
Confiabilidad - Dimensión cognitiva actitudinal  : 0,8612**  
- Dimensión conductual actitudinal: 0,8834** 





Figura 2. La dimensión cognitiva actitudinal en el pretest 
En la Tabla 9 se presentan los resultados de la prueba n Z donde se ha determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; las diferencias no son 
estadísticamente significativas y se acepta la hipótesis nula. 
Tabla 9 
Comparación de medias para la dimensión cognitiva actitudinal en el pretest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,1040 
1,645 2,326 0,6451 n.s. 
Experimental 43 3,1698 
n.s.: No significativo. 
Postest 
En la Figura 3 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y control; el grupo experimental logró el promedio de 
3,9488 y el grupo control alcanzó 3,6480. También en este caso los resultados nos indican 






Figura 3. La dimensión cognitiva actitudinal en el postest 
En la Tabla 10 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son estadísticamente altamente significativas y se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 
prueba de la dimensión cognitiva actitudinal en el postest. 
Tabla 10 
Comparación de medias para la dimensión cognitiva actitudinal en el postest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,6480 
1,645 2,326 3,2380 ** 
Experimental 43 3,9488 
**: Altamente significativo. 
Evaluación de la Dimensión Conductual Actitudinal. 
Pretest 
En la Figura 4 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de pretest de 
los grupos experimental y control; el grupo experimental logró el promedio de 3,5953 y el 




También en este caso los resultados que se observan son similares entre los grupos 
experimental y control. 
 
Figura 4. La dimensión conductual actitudinal en el pretest 
En la Tabla 11 se presenta los resultados de la prueba de Z donde se ha determinado 
que el valor de Z calculado es menor al nivel α = 0,05; las diferencias no son 
estadísticamente significativas y por tanto, se acepta la hipótesis nula. 
Tabla 11 
Comparación de medias para la dimensión conductual actitudinal en el pretest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,5067 
1,645 2,326 0,9704 n.s. 
Experimental 43 3,5953 
n.s.: No significativo. 
Postest 
En la Figura 5 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de postest 




4,0416 y el grupo control alcanzó 3,7640. También en este caso observamos que el grupo 
experimental supera ampliamente al grupo control. 
 
Figura 5. La dimensión conductual actitudinal en el postest 
En la Tabla 12 se presentan los resultados de la prueba Z, determinándose que el Z 
calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias son altamente significativas y 
se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental es superior a la 
media del grupo control para la dimensión conductual actitudinal en el postest. 
Tabla 12 
Comparación de medias para la dimensión conductual actitudinal en el postest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,7640 
1,645 2,326 3,3303 ** 
Experimental 43 4,0419 
**: Altamente significativo. 
Evaluación de la Dimensión Afectiva Actitudinal. 
Pretest 
En la Figura 6 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y control; el grupo experimental logró el promedio de 




También en este caso observamos que los resultados entre los grupos experimental y 
control son similares. 
 
Figura 6. La dimensión afectiva actitudinal en el pretest 
En la Tabla 13 se presenta los resultados de la prueba Z habiéndose determinado que 
el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, se rechaza la hipótesis 
alternativa para la prueba de la dimensión afectiva actitudinal en el pretest. Estos 
resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y por tanto, 
estaban en condiciones adecuadas para iniciar la investigación. 
Tabla 13 
Comparación de medias para la dimensión afectiva actitudinal en el pretest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,5440 
1,645 2,326 1,0633 n.s. 
Experimental 43 3,6442 
n.s.: No significativo. 
Postest 
En la Figura 7 se aprecian los resultados obtenidos por el grupo experimental con un 






Figura 7. La dimensión afectiva actitudinal en el post test 
Los resultados del test de actitudes ambientales aplicado a los grupos control y 
experimental para la dimensión afectiva actitudinal, fueron evaluados a través de la prueba 
de diferencia de medias. Se usó la prueba Z, debido a que los sujetos de la investigación 
son más de 30 individuos. 
En la Tabla 14 se presentan los resultados de la prueba Z que determina que el valor 
de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, la diferencia entre ambos grupos es 
altamente significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control para la prueba de la dimensión afectiva 
actitudinal en el post test. 
Tabla 14 
Comparación de medias para la dimensión afectiva actitudinal en el postest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,7907 
1,645 2,326 4,0209 ** 
Experimental 43 4,1186 





Evaluación de Actitudes Ambientales. 
Pretest 
En la Figura 8 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró e promedio de 
3,3849 y el grupo de control alcanzó 3,4698.   
También en este caso los resultados que se pueden observar son similares. 
 
Figura 8. Las actitudes ambientales en el pretest 
En la Tabla 15 se presentan los resultados de la prueba Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, las diferencias no son 
estadísticamente significativas y por tanto se rechaza la hipótesis alternativa. Estos 
resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y por tanto 
estaban en condiciones adecuadas para iniciar con ellos el trabajo de investigación 
propuesto. 
Tabla 15 
Comparación de medias para las actitudes ambientales en el pretest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,3849 
1,645 2,326 1,2534 n.s. 
Experimental 43 3,4698 





En la Figura 9 se presentan los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y control; el grupo experimental logró el promedio de 
4,0457 y el grupo control alcanzó 3,7342. También en este caso se puede observar que los 
resultados del grupo experimental son muy superiores a los resultados del grupo control. 
 
Figura 9. Las actitudes ambientales en el postest 
En la Tabla 16 se presentan los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son estadísticamente altamente significativas y se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 
prueba de actitudes ambientales en el postest. 
Tabla 16 
Comparación de medias para las actitudes ambientales en el postest 




cación α = 0,05 α = 0,01 
Control 75 3,7342 
1,645 2,326 4,4823 ** 
Experimental 43 4,0457 




5.3. Discusión de Resultados  
Evaluación de la Dimensión Cognitiva Actitudinal. 
Pretest   
La comparación de los resultados en las pruebas de la dimensión cognitiva 
actitudinal, tanto en los grupos experimental como de control, muestra escasa diferencia, 
aunque favorable al grupo experimental (Figura 1) y la prueba de Z correspondiente 
determinó que no existen diferencias significativas entre ambos grupos, para el caso del 
pretest. 
 Postest 
La Figura 3 nos permite apreciar que el grupo experimental ha mostrado mejores 
calificaciones que el grupo de control. Esto es confirmado por la prueba de Z que 
determinó diferencias altamente significativas para los alumnos en todos los casos. Al 
respecto, Hernández y Jiménez (2010) al evaluar las actitudes y comportamiento ambiental 
del personal del área de conservación marina isla del Coco, en Costa Rica, encontraron  
que el conocimiento por sí sólo no es un buen predictor del comportamiento ambiental 
responsable, por lo que se recomienda, promover el empoderamiento en los espacios 
donde se brinden conocimientos, habilidades y destrezas ambientales, con el propósito de 
sensibilizar, estimular aprendizajes y formar actitudes y comportamientos positivos hacia 
el ambiente, en el ámbito individual y colectivo, que se concrete en acciones y proyectos a 
favor de la conservación en el Parque Nacional Isla del Coco. 
Lo expuesto, nos permite concluir que se acepta la hipótesis de que la capacitación 
de promotores influye significativamente en la dimensión cognitiva de los estudiantes de 
las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, 





Evaluación de la Dimensión Conductual Actitudinal. 
Pretest 
La Figura 4 permite apreciar que tanto el grupo control como el experimental 
muestran resultados similares en relación con la dimensión conductual actitudinal, 
determinándose que no alcanzan significación estadística cuando se realizó la prueba de 
comparación de medias Z. 
Postest 
En el postest se aprecia que el grupo experimental ha mostrado mejores 
calificaciones que el grupo de control (Figura 4). Mediante la prueba Z se pudo determinar 
que existen diferencias altamente significativas entre ambos grupos para todos los grados. 
De esta manera se demostró que se logra mayores resultados en la dimensión conductual 
actitudinal por efecto del experimento relacionado con la Capacitación de promotores 
ambientales. Asimismo, Flores (2004), en la aplicación de la Agroecología a nivel escolar 
en Santa Cruz, Paracas, logró, con la asesoría de la Asociación Capacitación y Desarrollo 
Ambiental (ACADE), con los alumnos del C.E. 22716 de Santa Cruz-Paracas, la 
capacitación en técnicas agroecológicas y en la generación de microempresas a los niños y 
jóvenes, constituyendo esto un modelo para otros centros educativos de la provincia de 
Pisco. 
Por tanto, se puede concluir que se acepta la hipótesis de que la capacitación de 
promotores influe significativamente en la dimensión conductual de los estudiantes de las 
Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia 







Evaluación de la Dimensión Afectiva Actitudinal. 
Pretest 
La Figura 6 permite apreciar que los grupos control y experimental muestran 
resultados semejantes en la evaluación de la dimensión afectiva actitudinal. En la prueba Z 
correspondiente no se encontró diferencias estadísticas, para el caso del pretest. 
Postest 
La Figura 7 permite apreciar que, en el postest de las pruebas de la dimensión 
afectiva actitudinal, el grupo experimental ha mostrado mejores calificaciones que el grupo 
control. Se determinó mediante la prueba Z que existen diferencias altamente significativas 
entre ambos grupos para todos los grados.  
Por lo tanto, se demostró que se logra mejores resultados en la dimensión afectiva 
actitudinal por efecto del experimento relacionado con la Capacitación de promotores 
ambientales; en forma similar a lo planteado por Cayllahua (2010), en la implementación 
de áreas verdes, demostró que el adecuado manejo de dichas áreas influye en las actitudes 
hacia el medio ambiente en las instituciones educativas públicas de educación secundaria 
de mujeres del distrito de Abancay. 
Lo que permite concluir que se acepta la hipótesis de que la capacitación de 
promotores influye significativamente en la dimensión afectiva de los estudiantes de las 
Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del distrito de la Libertad, provincia 
Huaraz, región Ancash. 
Evaluación de Actitudes Ambientales. 
Pretest 
Los resultados obtenidos en el pretest, donde se aceptó la hipótesis nula de 




estaban aptos para ser considerados en un experimento debido a que no mostraban 
diferencias estadísticamente significativas.  
Postest 
En el postest, el grupo experimental logró mejores resultados, con alta significación 
estadística frente al grupo control, tanto en las dimensiones cognitiva y conductual, como 
en la dimensión afectiva; esto es lo que nos permite concluir que la realización del 
experimento de Capacitación de promotores ambientales ha permitido lograr estos 
resultados en el grupo experimental. De forma parecida, Tejada  (2014), en la aplicación 
del programa educativo “cuidemos nuestro ambiente”, desarrollando actividades 
vivenciales, realizando una observación permanente del comportamiento de los niños para 
casos de retroalimentación, así como la participación activa de los niños en la realización 
de las actividades, concluyó que la aplicación del Programa educativo “Cuidemos Nuestro 
Ambiente”, permite afirmar que el desarrollo de las actividades y experiencias programas 
con los estudiantes del 3º Grado “E” de la Institución Educativa No 81014 “Pedro M. 
Ureña” ha influido significativamente en el mejoramiento de la actitud ambiental en sus 
tres dimensiones ( cognitiva, conductual  y actitudinal), por lo que consideramos que 
nuestra hipótesis ha sido corroborada en todos sus términos quedando debidamente 
comprobada, tal como lo demuestran los resultados y pruebas realizadas. 
Estos resultados nos permiten concluir que la realización del experimento nos 
conduce a aceptar la hipótesis formulada de que la capacitación de promotores influye 
significativamente en las actitudes ambientales de los estudiantes de las Instituciones 






1. La capacitación de promotores influye significativamente en las actitudes ambientales 
de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales unidocentes del 
distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
2. En la evaluación de la dimensión cognitiva actitudinal en el postest, el grupo 
experimental superó al grupo de control y con la prueba de Z se determinó que esta 
diferencia es altamente significativa (superior al nivel de α = 0,01), por ello se acepta la 
hipótesis de que la capacitación de promotores influye significativamente en la 
dimensión cognitiva de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
3. En la evaluación de la dimensión conductual actitudinal en el postest, el grupo 
experimental logró mejores resultados que el de control, determinándose con la prueba 
de Z una diferencia altamente significativa (superior al nivel de α = 0,01); aceptándose 
la hipótesis de que la capacitación de promotores influye significativamente en la 
dimensión conductual de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la Libertad, provincia Huaraz, región Ancash. 
4. En la evaluación de la dimensión afectiva actitudinal en el postest el grupo 
experimental superó al grupo de control y con la prueba de Z se determinó que esta 
diferencia es altamente significativa (superior al nivel de α = 0,01) y se acepta la 
hipótesis de que la capacitación de promotores influye significativamente en la 
dimensión afectiva de los estudiantes de las Instituciones Educativas públicas rurales 





1. Reforzar las investigaciones sobre capacitación de promotores y actitudes ambientales 
en otros distritos de la provincia de Huaraz, en la región Ancash. 
2. Realizar investigaciones sobre capacitación de promotores y actitudes ambientales en 
otros ámbitos rurales con instituciones educativas unidocentes del país. 
3. Reforzar las investigaciones sobre capacitación de promotores y actitudes ambientales, 
a cargo de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, en áreas 
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Apéndice A. Matriz de Consistencia 
Capacitación de Promotores para las Actitudes Ambientales en las Instituciones Educativas Públicas Rurales Unidocentes del Distrito 
de La Libertad, Provincia Huaraz Región Ancash 








¿Cómo influye la 
capacitación de promotores 
sobre las actitudes 
ambientales de los 
estudiantes de las 
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públicas rurales unidocentes 
del distrito Villa de la 
Libertad, provincia Huaraz, 
región Áncash? 
Problemas Específicos 
PE1 ¿Cómo influye la 
capacitación de promotores 
en la dimensión cognitiva 
actitudinal de los estudiantes 
de las Instituciones 
Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la 
Objetivo General: 
Determinar la influencia de la 
capacitación de promotores en 
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Educativas públicas rurales 
unidocentes del distrito de la 
Libertad, provincia Huaraz, 
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actitudinal de los estudiantes 
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Ancash. 
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Apéndice B. Ficha Técnica 
Datos Descripción 
Nombre Instrumento para medir actitudes ambientales 
Elaborado por Nicéforo Ladislao Trinidad Loli 
Forma de administración Individual de uno en uno 
Usuarios Los estudiantes  
Tiempo de aplicación 60 minutos 
Puntuación 1 – 5 (Escala de Likert) 
(Totalmente de acuerdo, de acuerdo, indeciso, en 
desacuerdo y totalmente en desacuerdo). 
Aspectos normativos Solo una elección por ítem 
Indicadores de medición - Dimensión cognitiva actitudinal 
- Dimensión conductual actitudinal 
- Dimensión afectiva actitudinal 
Validez de contenido 84,5 % 
Confiabilidad - Dimensión cognitiva actitudinal  : 0,8612**  
- Dimensión conductual actitudinal: 0,8834** 
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Esta guía forma parte de la serie de publicaciones elaboradas por la Asociación 
Norteamericana de Educación Ambiental (NAAEE, por sus siglas en inglés), en el marco 
del Proyecto Nacional para la Excelencia en Educación Ambiental. La Asociación de 
Capacitación y Educación Ambiental (EETAP, por sus siglas en inglés), de la Agencia de 
Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA, por sus siglas en inglés), financió este 
proyecto mediante un convenio con la NAAEE. La serie sintetiza las opiniones sobre esta 
educación recabadas por medio de un proceso extensivo de revisión y discusión. Miles de 
individuos y organizaciones, que representan a todos los ámbitos de la educación 
ambiental, examinaron los materiales, esquemas de trabajo y borradores de las pautas.  
Participaron maestros, directivos, científicos ambientales, diseñadores de currículum, 
profesores universitarios, personal de agencias de manejo de recursos naturales y de los 
departamentos de educación, así como especialistas de muchas otras áreas. 
La Guía para la formación y el desarrollo profesional de educadores ambientales  
comprende  una  serie  de recomendaciones  útiles  sobre  los  conocimientos  y 
habilidades  básicas  que  deben  poseer  los  educadores para realizar una educación 
ambiental de calidad. Está diseñada para aplicarse en: 
 El contexto de programas educativos de escuelas normales y en cursos de educación 
ambiental dirigidos a participantes con otra formación académica, como estudios 
ambientales, geografía, humanidades o manejo de recursos naturales. 
 El desarrollo profesional de educadores del ámbito de la educación formal y no formal, 
quienes trabajan desde el nivel básico hasta el medio-superior y superior. 
 Programas para educadores ambientales de tiempo completo, y para los que esta 




Los educadores ambientales trabajan en una gran variedad de contextos y con 
responsabilidades diversas: organizan actividades  para  niños  y  adultos  en  escuelas  
públicas  y privadas, así como en instituciones educativas no formales, como  los  centros  
de  educación  ambiental,  zoológicos, museos y áreas naturales protegidas, y gestionan 
fondos para financiar proyectos, entre otros. 
También  participan  en  programas  universitarios  en  las áreas  de  educación,  
estudios  ambientales,  geografía, recursos naturales y ciencias naturales; diseñan 
currículos y administran programas en el plano nacional, estatal y local.  
Al margen del contexto educativo, esta guía proporciona herramientas y 
conocimientos esenciales que ayudarán a los educadores a desplegar actividades efectivas 
en el fomento de la alfabetización ambiental. 
Por tanto, la guía presenta un panorama ambicioso de las capacidades y 
conocimientos deseables de un educador ambiental; sin embargo, no considera 
competencias educativas más generales.  Es una herramienta para evaluar las capacidades 
profesionales de los educadores ambientales, así como la calidad de distintos programas de 
formación y capacitación. Las recomendaciones no son reglas invariables, sino sugerencias 
para tener una visión amplia de la trayectoria a seguir y del estándar al cual aspirar para 
una formación y un desarrollo profesional sistemático.  
Educación Ambiental: Una Visión para el Futuro 
Esta guía se sustenta en las características específicas que debe incorporar una 
educación ambiental efectiva. Los antecedentes de estas características se encuentran en 





La Carta de Belgrado fue adoptada por la Organización de las Naciones Unidas en 
un seminario celebrado en la entonces Yugoslavia en 1975.  La Carta define la meta 
principal de la educación ambiental, la cual ha sido ampliamente aceptada: 
Fomentar una población mundial consciente y preocupada por el ambiente y sus 
problemas asociados, y que posea los conocimientos, las aptitudes, las actitudes, las 
motivaciones y el compromiso de trabajar individual y colectivamente en la solución de 
problemas actuales y en la prevención de problemas futuros. 
En 1977, en la primera Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental 
se adoptó la Declaración de Tbilisi, elaborada a partir de la Carta de Belgrado. En ella se 
establecieron tres objetivos generales para la educación ambiental, los cuales han 
constituido la directriz de gran parte de lo hecho en este campo desde 1978: 
 Fomentar una clara conciencia y preocupación por la interdependencia económica, 
social, política y ecológica en áreas urbanas y rurales. 
 Proporcionar a cada persona las oportunidades para adquirir el conocimiento, valores, 
actitudes, compromiso y habilidades para proteger y mejorar el medio ambiente. 
 Crear nuevos patrones de comportamiento hacia el medio ambiente en individuos, 
grupos y la sociedad en general. 
A medida que se ha avanzado en este campo, los objetivos se han investigado, 
criticado, revisado y ampliado, pero permanecen como una base de una visión 
internacional compartida de los conceptos y las habilidades centrales necesarios para 
formar ciudadanos ambientalmente alfabetizados. Declaraciones de otros estudios y 
reuniones, como la Comisión Brundtland (1987), la Conferencia de las Naciones Unidas  
sobre Ambiente  y Desarrollo  (Río de  Janeiro, 1992),  la Conferencia  Internacional  
sobre Ambiente  y Sociedad  (Tesalónica, 1997)  y  la Cumbre Mundial  de Desarrollo  




América Latina y el Caribe, han contribuido a fortalecer la importancia del trabajo de los 
educadores ambientales.  
Al ser cada vez más evidentes las interacciones entre el medio ambiente, la sociedad, 
la cultura, la economía y la política se ha empezado a comprender el énfasis puesto por la 
educación ambiental en la búsqueda de conservar la integridad de los ecosistemas en un 
marco de equidad social, de erradicación de la pobreza, de establecimiento de la paz y de 
eliminación de todas las formas de violencia social, así como de convivencia plena en un 
mundo justo que brinde oportunidades de desarrollo para todos los pueblos. 
Visión Didáctica de la Educación Ambiental 
En  esta  guía  se  precisa  el  conjunto  de  capacidades y  conocimientos  –o  
competencias–  que  requiere  un educador  para  desempeñarse  apropiadamente  en 
educación ambiental. Ésta es considerada como un campo comprehensivo y articulador 
que se nutre de las teorías y metodologías propias de la educación en general, y que aporta 
al avance de las mismas. Tomadas por sí solas y aisladamente, las competencias 
presentadas en la guía pudieran no ser representativas de esta fecunda visión de la 
educación en general.  
La educación ambiental tiene como eje principal una visión integradora. Los 
educadores desarrollan actividades de manera  transversal  e  interdisciplinaria,  por  lo  
que vinculan métodos y contenidos de las ciencias naturales y sociales, las artes, las 
matemáticas y las humanidades, para ayudar a los participantes a comprender claramente 
los  complejos  problemas  ambientales  y  llevar  a  cabo acciones  para  prevenirlos  y  
resolverlos.  Por  ello,  los educadores  ambientales  deben  adquirir  la  capacidad y  
asumir  el  compromiso  de  desarrollar  dicha  visión incluyente e integradora para guiar a 




Los  educandos  deben  participar  activamente, pues  se pretende que el aprendizaje  
se extienda más allá del contexto  escolar y se convierta en una parte natural  y 
significativa  en  sus  vidas. Las técnicas de enseñanza deben responder a sus intereses, y 
ellos, a su vez, deben involucrarse activamente en el proceso de construcción de sus 
conocimientos y en el despliegue de habilidades.   
Ya  que  los  problemas  ambientales  son  complejos, multideterminados y 
polifacéticos, y sobre todo porque suscitan sentimientos profundos y opiniones fuertes, los 
educadores deben tener un enfoque equilibrado y presentar la  información  con  honradez  
intelectual,  incorporando perspectivas  variadas  y manejando distintos puntos de vista de 
manera imparcial y respetuosa. Además, deben alentar a los participantes a involucrarse en 
la evaluación crítica de datos, resultados, modelos, conclusiones y opiniones.  La 
sinceridad y el respeto a otros puntos de vista deben ser valores clave en la educación.  
Conceptos estructurales de la visión didáctica de la educación ambiental 
Sistemas 
Este concepto permite comprender un mundo extenso y complejo. Un sistema está 
compuesto de partes o elementos que pueden analizarse por separado. No podemos 
comprender “el todo” sin antes distinguir las relaciones entre todas sus partes. El 
cuerpo humano, las galaxias, las organizaciones, las células, las comunidades de 
plantas y animales e incluso nuestras propias familias, pueden ser vistos y asumidos 
como sistemas.  
Interdependencia 
El bienestar humano está íntimamente ligado a la calidad del medio ambiente. Los 
seres humanos y los sistemas –sociedades, sistemas políticos, economía, religiones, 
culturas, tecnologías– tienen un impacto sobre los ciclos y procesos del mundo natural. 
Dado que somos parte de la naturaleza, tenemos el reto de identificar las características 
de nuestra interdependencia. 
La importancia de donde uno vive 
La educación ambiental generalmente se inicia en el contexto inmediato, alentando a 
quienes intervienen en las acciones a vislumbrar y construir conexiones con su entorno 
más próximo.  
La  sensibilidad,  el  conocimiento  y  las habilidades  para  lograr este aprendizaje de la 
realidad local proveen buenas bases para afrontar sistemas más grandes y temas más 
complejos, a fin de alcanzar una mejor  comprensión de  las  causas,  conexiones  y 





La educación ambiental se practica dentro y fuera del salón de clase. Los educadores 
deben fomentar el desarrollo de la curiosidad innata de los participantes, 
proporcionándoles oportunidades para explorar su ambiente de forma temprana y continua. 
Las actividades fuera del aula son estrategias didácticas fundamentales para interesar 
a los participantes en descubrir directamente el mundo que los rodea. Esta conciencia 
sobre su comunidad local puede conducir a que adquieran el compromiso personal 
ejercitar sus habilidades y conocimientos en la búsqueda de mejores niveles de bienestar y 
de condiciones ambientales.     
La educación ambiental proporciona oportunidades para enriquecer la capacidad de 
los participantes de pensar independientemente y llevar a cabo acciones responsables y 
eficaces. Su intervención en experiencias grupales o individuales les posibilita adquirir 
competencias de trabajo colectivo y desarrollar su capacidad para distinguir formas de 
prever o solucionar distintos problemas en la comunidad, el lugar de trabajo y la familia. 
Un fuerte enfoque en el desarrollo de las habilidades de comunicación del participante 
permite una mejor presentación y difusión del conocimiento adquirido.  
¿Cómo usar esta Guía? 
La Guía para la formación y el desarrollo profesional de educadores ambientales 
está organizada en seis características claves. Cada una  describe  el  conocimiento  o la  
capacidad  básica que debe  incluirse  en  la  formación de  los educadores ambientales. 
Para  cada  característica hay  pautas  generales  que  describen  detalladamente  los 
conceptos y habilidades específicas que deben dominarse para asumir que la competencia 
ha sido lograda en el área  en  cuestión.  Finalmente,  cada  pauta  se acompaña de  
indicadores  y  sugerencias para  evaluar  aptitudes de los  educadores  ambientales noveles  
y  la  calidad de  los programas de formación y capacitación. Estos indicadores sólo deben 




requeridas. Al final se incluyen recomendaciones bibliográficas que refuerzan los temas 
tratados en esta guía. 
Resumen de la Guía para la formación y el desarrollo profesional de educadores 
ambientales 
Esta  lista  presenta  las  seis  características  clave  y  las  pautas generales  para  un  adecuado  
desempeño  en  la  educación ambiental. Al final se incluyen recomendaciones bibliográficas 
que refuerzan los temas tratados.   
Característica clave 1: alfabetización ambiental 
Los educadores deben ser competentes en las habilidades y los conocimientos relacionados 
con: 
1.1 La indagación, el análisis y la interpretación. 
1.2 Los procesos y sistemas ambientales. 
1.3 La comprensión y resolución de problemas ambientales.  
1.4 La responsabilidad personal y cívica. 
Característica clave 2: fundamentos de la educación ambiental 
Los educadores deben tener los conocimientos básicos de las metas, teorías, historia y 
principales debates de este campo. 
2.1 Características y metas fundamentales de la educación ambiental. 
2.2 Instrumentación de la educación ambiental. 
2.3 Evolución de la educación ambiental. 
Característica clave 3: responsabilidad profesional del educador ambiental 
Los educadores deben entender y asumir las responsabilidades asociadas con la práctica de esta 
disciplina. 
3.1 Práctica ejemplar de la educación ambiental. 
3.2 Énfasis en la educación y no en la promoción de puntos de vista personales.  
3.3 Desarrollo profesional y aprendizaje continuos. 
Característica clave 4: planeación y ejecución de programas de educación ambiental 
Los educadores deben combinar los fundamentos de la educación de calidad con los aspectos 
únicos de la educación ambiental para diseñar e instrumentar técnicas de enseñanza efectivas. 
4.1 Características de los participantes. 
4.2 Metodologías educativas. 
4.3 Planeación del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
4.4 Materiales didácticos y recursos para el aprendizaje. 
4.5 Tecnologías que facilitan el aprendizaje. 
4.6 Contextos para la enseñanza. 
4.7 Diseño curricular. 
Característica clave 5: fomentar el aprendizaje 
Los educadores  deben  alentar  a  los  participantes  a  investigar con  libertad,  especialmente  
cuando  revise  temas  ambientales controversiales que requieran reflexionar sobre sus 
perspectivas y las de los demás. 
5.1 Clima propicio para el aprendizaje y la exploración del ambiente. 
5.2 Contexto de aprendizaje incluyente y participativo. 
5.3 Enseñanza flexible y responsable. 
Característica clave 6: análisis del desempeño y evaluación 
Los educadores ambientales deben poseer los conocimientos, las habilidades y el compromiso 
para evaluar integralmente sus métodos de enseñanza y programas de estudio. 
6.1 Logros del educando. 
6.2 Evaluación como parte consustancial de la educación. 
6.3 Mejoramiento de los métodos de enseñanza. 




Característica Clave 1: 
Alfabetización Ambiental 
Los educadores especializados deben poseer los conocimientos, habilidades y 
actitudes asociados con la alfabetización ambiental. Por tanto, deben tener el conocimiento 
práctico de los contenidos y las habilidades para trabajar con los participantes, con un 
dominio básico del nivel educativo que corresponda. 
A continuación se presenta un resumen de los conocimientos y habilidades 
requeridas por un educador ambientalmente alfabetizado, que se consideran fundamentales 
en la formación y capacitación.  
1.1 Habilidades de Indagación, Análisis e Interpretación 
El desarrollo de la alfabetización ambiental depende de la habilidad y disposición 
para hacer preguntas, cuestionar y cuestionarse, formular hipótesis de lo que acontece en el 
mundo, buscar información y construir respuestas a nuestras interrogantes. Por tanto, la 
alfabetización ambiental requiere familiarizarse con procesos de investigación, el dominio 
de las habilidades básicas para la recolección y organización de datos, y la capacidad de 
interpretar y sintetizar la información obtenida para desarrollar y comunicar posibles 
explicaciones. 
1.2 Conocimiento de Procesos y Sistemas Ambientales 
Un elemento sustantivo de la alfabetización ambiental es la comprensión de los 
procesos y sistemas que componen el ambiente, incluyendo los sistemas humanos y su 
influencia. Ese entendimiento se basa en conocimientos incorporados transversalmente en 
las disciplinas tradicionales –en especial las ciencias sociales y naturales–, con 
información sobre los sistemas físicos del planeta, la biosfera, los seres humanos y sus 





1.3 Habilidades para la Comprensión y Resolución de Problemas Ambientales 
La  alfabetización  ambiental  incluye  el  desarrollo  de capacidades para  
comprender  y  evaluar  los problemas ambientales,  así  como  las  acciones necesarias 
para  su resolución.  Las  habilidades  y  conocimientos  descritos en las dos primeras 
pautas (habilidades de indagación, análisis  e  interpretación  y  conocimiento  de  procesos 
y  sistemas  ambientales),  deben  aplicarse  y  afinarse en  el  contexto  de  dichos  
problemas,  en  los  cuales  se manifiestan  puntos  de  vista  divergentes  y  se  viven 
posibles soluciones.  
1.4 Responsabilidad Personal y Cívica 
La alfabetización ambiental inicia con el compromiso personal. Los ciudadanos 
ambientalmente alfabetizados deben estar dispuestos y ser capaces de actuar a partir de sus 
conclusiones, para asegurar la calidad del ambiente. A medida que desarrollan y aplican 
conceptos y habilidades para la investigación, el análisis y la acción, también comprenden 
que lo que haga individualmente y en grupo puede significar la diferencia. 
La Profesionalización de los Educadores Ambientales 
No podemos pensar en un proyecto de profesionalización de la educación ambiental 
sin un imaginario pedagógico que nos posibilite reactivar la práctica educativa, abriendo 
alternativas discursivas que descimenten el discurso de la educación ambiental de los 
significados fijos, de los metarrelatos omnicomprensivos sobre la naturaleza, de las 
representaciones que apelan a una relación imposiblemente idílica entre la sociedad y el 
ambiente. 
¿Cuál podría ser nuestro imaginario pedagógico de la profesionalización de la 
educación ambiental? No lo sé con certeza, pero estoy convencido que tenemos que pensar 
en un sistema abierto que dé cabida a los diferentes perfiles que requieren los distintos 




permita rearticular las diversas actividades en torno a un proyecto político en continua 
construcción. Nos hemos esforzado por crear una pedagogía de la política ambiental capaz 
de abrir nuevos cauces de participación social con base en la comprensión y asunción de 
los derechos y obligaciones de cada quien. De la misma manera, debemos sentar las bases 
para construir una política de la educación ambiental que redefina el papel de los procesos 
pedagógicos en el marco de la gestión ambiental, más allá de la declaración de buenas 
intenciones en acuerdos que se convierten en meras referencias documentales. 
Se trata de un imaginario pedagógico que no deslinde la lucha por la defensa de la 
naturaleza de la lucha por los derechos de la gente. De toda la gente. Aun a sabiendas de 
que la desigualdad social es inevitable, sí podemos contribuir de distintas maneras a 
modificar los términos y los planos de los conflictos desde la práctica de la educación 
ambiental.  
Característica Clave 2: 
Fundamentos de la Educación Ambiental 
Los educadores deben tener los conocimientos básicos de las metas, teorías, historia 
y principales debates de este campo. Estos conocimientos proporcionan bases sólidas para 
sus actividades. 
2.1 Características y Metas Fundamentales de la Educación Ambiental 
Los educadores identifican la educación ambiental como disciplina independiente y 
conocen sus características y metas fundamentales, que les permiten:  
 Identificar las metas y objetivos de la educación ambiental,  utilizando  como  
referencia  los documentos  básicos  de  este  campo:  la  Carta de  Belgrado,  
(UNESCO-UNEP,  1975)  y  la Declaración de Tbilisi (UNESCO, 1977), así como 
otras  definiciones más  actuales  relacionadas  con la  importancia  de  los  procesos  




21 (UNCED, 1992) y el Tratado de Educación Ambiental para Sociedades Sustentables 
y Responsabilidad Global (Foro Global Ciudadano, 1992).  
 Describir la visión amplia de la educación ambiental sobre el medio ambiente. 
Incorporar conceptos como: sistemas, interdependencia y las interacciones del ser 
humano con otros seres humanos, otros organismos vivos, el medio físico y el ambiente 
construido. 
 Discutir cómo la educación ambiental es un campo interdisciplinario y proporcionar 
ejemplos de cómo recupera e integra de manera transversal conocimientos de otras 
disciplinas académicas. 
 Identificar los principales componentes de la alfabetización ambiental. Discutir las 
ideas que han influenciado la evolución de estos conceptos, como los trabajos de 
Charles Roth, Harold Hungerford, R. Ben Beyton, Rick Wilke, Lucie Sauvé, José 
Antonio Caride y Edgar González Gaudiano. 
 Encontrar la relación entre el enfoque de la educación ambiental sobre la alfabetización 
ambiental y la ciudadanía con la necesidad de proporcionar oportunidades para 
enriquecer la capacidad de los participantes de pensar independientemente y de llevar a 
cabo acciones responsables y eficaces.   
2.2 Instrumentación de la Educación Ambiental 
Los educadores saben que la educación ambiental se realiza en varios escenarios y 
que las fuentes de apoyo, requerimientos programáticos y otros factores varían de contexto 
a contexto. Por ello pueden: 
 Identificar una muestra de individuos, organizaciones, y agencias que desarrollan 
programas formales y no formales de educación ambiental, así como esfuerzos de 
vinculación entre programas formales y no formales a través de asociaciones, alianzas y 




 Discutir cómo las políticas escolares, los planes estatales y locales y la legislación 
federal influyen en los esfuerzos de esta educación. 
 Describir programas de educación ambiental a nivel nacional, regional, estatal y local, 
así como servicios de apoyo (como fuentes de financiación y recursos). 
 Identificar las funciones de las organizaciones especializadas de la sociedad civil y del 
gobierno que impulsan y  organizan  este  campo;  por  ejemplo,  la  Academia Nacional  
de  la Educación Ambiental  (ANEA),  el Centro de Educación y Capacitación para el 
Desarrollo Sustentable (CECADESU) y el Consorcio Mexicano de 15     Programas 
Ambientales Universitarios para el Desarrollo Sustentable (Complexus).  
2.3 Evolución de la Educación Ambiental 
Los educadores conocen los cambios de la educación ambiental y sus tendencias 
actuales, a fin de: 
 Discutir cómo los movimientos educativos –educación para la conservación, estudio de 
la naturaleza, educación al aire libre (outdoor education), educación ecológica y, más 
recientemente, educación para el desarrollo sustentable– han contribuido al avance de la 
educación ambiental y las características en que difieren de ésta. 
 Reconocer los discursos y aproximaciones teórico-metodológicas en este campo, así 
como sus implicaciones políticas e ideológicas.      
 Discutir cómo el trabajo de los distintos consejos y reuniones cumbre (Comisión 
Brundtland, 1987; la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente y Sociedad, 
Tesalónica 1997); los congresos iberoamericanos  de  educación  ambiental  
(Guadalajara 1992, Tlaquepaque 1997, Caracas 2000, La Habana 2003 y Joinville 
2006), la Cumbre Mundial sobre Desarrollo  Sustentable  (Johannesburgo, 2002)  y el  
Foro  Iberoamericano  de  Educación Ambiental (Guanajuato, 2008) han  influido e  




 Describir algunos resultados específicos de trabajos de investigación en educación 
ambiental y discutir sus efectos sobre la forma en que es percibida, definida o 
practicada. 
 Describir cómo algunos resultados específicos de trabajos de investigación han 
contribuido a la formación de la perspectiva propia de los educadores ambientales. 
Conocer, por ejemplo, los trabajos promovidos por el Consejo Mexicano de 
Investigación Educativa (COMIE), así como la participación en los congresos 
nacionales de investigación educativa.  
 Identificar asuntos actuales y emergentes en el campo de la educación ambiental. Por  
ejemplo,  evaluar  la aseveración de que la educación ambiental se enfoca más en la 
vertiente verde del medio ambiente, en lugar de  ser  un  proceso  educativo  integral  
que  incorpora también  la dimensión  social,  cultural,  económica  y política; o aquella 
de que la educación ambiental debe orientarse principalmente a la solución de 
problemas. Discutir sobre los posibles efectos de estas representaciones sociales en la 
identidad de los educadores ambientales y sus contribuciones educativas.  
Aproximaciones Esenciales a la Enseñanza de la Educación Ambiental 
Los educadores ambientales emplean múltiples estrategias de enseñanza, desde 
pláticas y discusiones hasta la investigación-acción, desde lecturas comentadas hasta 
paneles de discusión y debates.  Si  bien, muchos de  estos  métodos  son  útiles  para la  
educación  ambiental,  existen herramientas más  adecuadas para  cubrir  exitosamente  los  
contenidos  seleccionados.  Los educadores deben familiarizarse con ellas y estar 
calificados para instrumentarlas. Estas incluyen: 
· Observación práctica y exploración dentro del ambiente.  
· Elaboración de diagnósticos colectivos. 




· Investigación-acción con énfasis comunitario y de resolución de problemas 
· Investigación de temas ambientales. 
· Aprendizaje a través del servicio.  
· Simulacros y modelos. 
· Estudios de caso.  
· Aprendizaje mediante la resolución de problemas. 
· Aprendizaje por medio de proyectos.  
Característica Clave 3: 
Responsabilidad Profesional del Educador Ambiental 
Los educadores deben entender y asumir las responsabilidades asociadas con la 
práctica de esta disciplina.  En su formación y capacitación deben concebir a la educación 
ambiental como una profesión que tiene altos estándares y que es consistente con el 
proceso educativo y la conducta profesional de sus integrantes.  
3.1 Práctica Ejemplar de la Educación Ambiental 
Los educadores son conscientes de su responsabilidad para proporcionar educación 
ambiental pertinente, constructiva y acorde con los estándares del campo, a fin de: 
 Identificar cómo pueden contribuir a alcanzar los objetivos curriculares de cada nivel y 
modalidad educativa. Identificar y poner en práctica cómo los educadores pueden 
mejorar esta vinculación en su trabajo. 
 Evaluar el papel que desempeña la colaboración entre los miembros de la comunidad y 
las organizaciones sociales, agencias gubernamentales, empresas e instituciones 
educativas, entre otras, para proporcionar educación ambiental pertinente y útil. 
 Demostrar, con el ejemplo, un comportamiento responsable, respetuoso y razonable 




 Ilustrar, por medio del ejemplo, procesos de interrogación y de investigación en 
educación ambiental y cómo pueden éstos fortalecer el proceso educativo en su 
conjunto.   
3.2 Énfasis en la Educación y no en la Promoción de Puntos de Vista Personales 
Los educadores ambientales tienen el compromiso de proporcionar información 
precisa, efectiva y equilibrada y no promover puntos de vista particulares sobre las 
condiciones, asuntos y problemas ambientales.  En consecuencia pueden:  
 Identificar y aplicar técnicas de enseñanza que permitan presentar puntos de vista y 
teorías discordantes de una manera equilibrada, así como analizar posibles fuentes de 
distorsión y sesgos en la información. 
 Elegir materiales didácticos con base en la precisión de los hechos, datos e información. 
Seleccionar los que presenten una gama de puntos de vista, posturas éticas e 
interpretaciones, sobre todo cuando existan opiniones y explicaciones científicas 
diferentes. Sopesar información sobre problemas ambientales basándose en la validez 
de los datos; por ejemplo, si se obtiene de sociedades científicas o revistas acreditadas. 
 Identificar e instrumentar técnicas y herramientas didácticas que fomenten la 
exploración de diversas perspectivas, el desarrollo de conclusiones propias y la 
explicación de sus hipótesis.    
3.3 Desarrollo Profesional y Aprendizaje Continuos 
Los educadores entienden la necesidad de participar activamente durante su vida 
profesional, por eso saben: 
 Identificar y poner en práctica estrategias para actualizar continuamente  la  
información  sobre  el medio ambiente, así como sobre resultados de investigaciones,  
materiales  de  educación  ambiental  y  métodos de enseñanza. Por ejemplo, leer 




la especialidad a nivel local, estatal, nacional o internacional; asistir a foros 
especializados; y participar, de ser posible, en programas de certificación profesional.  
 Establecer relaciones con mentores y consultores, entre otros, que los animen a ampliar 
y mejorar sus conocimientos y habilidades, así como a profundizar su compresión de las 
distintas perspectivas sobre los problemas ambientales y sus tendencias. 
 Reflexionar sobre el ejercicio profesional, tanto del propio como del de otros colegas. 
Usar diversas herramientas en apoyo a compañeros, como expedientes y bitácoras 
personales. 
 Buscar oportunidades para aprender los contenidos y las habilidades básicas en 
contextos ambientales del mundo real, sobre todo en los que corresponden a 
comunidades y ecosistemas donde uno vive e instrumenta el programa educativo.   
 Adquirir y aplicar habilidades analíticas y de investigación para ampliar su 
conocimiento sobre el medio ambiente y la educación ambiental. 
Característica Clave 4: 
Planeación y Ejecución de Programas de Educación Ambiental 
Los educadores deben combinar los fundamentos de la educación de calidad con los 
aspectos únicos de la educación ambiental para diseñar e instrumentar técnicas de 
enseñanza efectivas. Su preparación profesional debe brindarles oportunidades de 
aprendizaje a través de la investigación, la interdisciplinariedad y el trabajo práctico, todos 
ellos esenciales para esta área.  
4.1 Características de los Participantes 
Los educadores entienden cómo adecuar los métodos de enseñanza para satisfacer 
necesidades particulares de cada participante, alentándolo a superarse con base en:  
 Identificar y demostrar distintos métodos de presentación de temas relacionados con el 




niveles de conocimiento y diferentes capacidades de desarrollo. Esta gama incluye 
adultos, especialmente educadores que trabajan en contextos no formales.   
 Elegir materiales y estrategias de educación ambiental pertinentes con el nivel de 
desarrollo de cada edad o nivel de conocimiento.  Si fuera necesario, adaptar estos 
materiales y estrategias para responder a las diferencias entre los participantes. 
 Demostrar la comprensión de teorías de aprendizaje como inteligencias múltiples y 
estilos diversos. Organizar la enseñanza de la educación ambiental considerando 
diferentes enfoques.  
 Aplicar teorías de desarrollo cognitivo y moral/social en la creación de un                                                                                                                                                                                                                             
plan formativo para un grado escolar o grupo específico.   
 Reconocer la validez de perspectivas culturales de los grupos participantes. Adaptar los 
métodos de enseñanza para que respondan a estas perspectivas y utilizarlos como 
recursos para la educación. 
4.2 Metodologías Educativas 
Los educadores están familiarizados y pueden instrumentar una gama de métodos de 
enseñanza apropiados para la educación ambiental con el fin de:  
 Seleccionar temas y problemas ambientales relevantes de estudio, a partir de los 
intereses de los participantes y en su capacidad de construir conocimientos, para 
comprender plenamente los conceptos.    
 Utilizar variedad de métodos y estrategias de enseñanza pertinentes a los contenidos y 
contextos de la educación ambiental.  
 Elegir metodologías didácticas basadas en objetivos de aprendizaje, características del 
participante, requisitos de tiempo, participación de los miembros de la comunidad, 





4.3 Planeación del Proceso de Enseñanza-Aprendizaje 
Los  educadores  planean  actividades  de  educación ambiental  pertinentes  a  la  
edad  y  al  nivel  de  desarrollo de los participantes y formulan programas que satisfacen 
metas educativas específicas. Para el efecto logran: 
 Elaborar un plan de actividades de educación ambiental y demostrar cómo este plan y 
sus elementos –por ejemplo: un plan por unidades, actividades específicas o días de 
trabajo– mejoran la coordinación interdisciplinaria o la integración transversal o ayudan 
a cumplir con las metas específicas.   
 Desarrollar un plan de trabajo para poner en marcha un programa coherente y orientado 
a una población específica.  
 Demostrar cómo los planes para la enseñanza de esta materia ayudan a los participantes 
a cumplir con los estándares educativos del desempeño del aprendizaje, pertinentes a 
nivel nacional, estatal y local. 
4.4 Materiales Didácticos y Recursos para el Aprendizaje 
Los educadores conocen una gama de materiales y recursos para la educación 
ambiental y saben cómo acceder, evaluar y utilizarlos con el fin de:   
 Identificar y evaluar materiales y recursos educativos utilizando los criterios sugeridos en 
la Guía práctica para elaborar materiales de educación ambiental.  
 Demostrar cómo la comunidad puede comprometerse con la educación ambiental, 
identificando empresas locales, organizaciones de servicios, agencias gubernamentales, 
organizaciones sin fines de lucro y otras que participan y apoyan los programas 
educativos.  
 Identificar y utilizar fuentes de información sobre materiales educativos y otras opciones, 
como cursos de capacitación ofrecidos por programas de educación ambiental de nivel 




 Usar internet para identificar y evaluar fuentes de información sobre medio ambiente, 
asuntos particulares y recursos educativos. Evaluar críticamente la utilidad de los 
recursos encontrados en internet. 
4.5 Tecnologías que Facilitan el Aprendizaje 
Los educadores están familiarizados con una gama de tecnologías disponibles para 
apoyar el aprendizaje de los participantes y poder:   
 Utilizar una variedad de herramientas para la observación ambiental, medición y 
monitoreo –por ejemplo, lupas, pruebas químicas, hidrómetros, técnicas de inspección y 
de entrevista, conteos, etcétera–, y enseñar a los participantes su uso seguro y correcto.   
 Demostrar dominio de las tecnologías para presentar, analizar y comunicar información 
ambiental. 
 Identificar a especialistas en innovaciones pedagógicas y tecnologías educativas para 
consultarlos y, si es posible, invitarlos a participar en el proceso enseñanza-aprendizaje.  
4.6 Contextos para la Enseñanza 
Los educadores comprenden la importancia de un contexto de aprendizaje seguro y 
apropiado, tanto en el interior como en el exterior del aula. Para tal efecto pueden:  
 Mostrar interés por la seguridad del participante al diseñar, planear e instrumentar la 
enseñanza, sobre todo en experiencias prácticas o que se desarrollen en entornos abiertos. 
Poner atención en el diseño físico y el mantenimiento de las instalaciones para usarlas 
efectivamente y con confianza. 
 Identificar, crear y usar contextos diversos para la educación ambiental, adecuados al 
tema y a los recursos disponibles. Estos pueden incluir el patio escolar, el laboratorio,  
salidas  de  campo,  contextos  de  la  comunidad, museos, zoológicos, sitios 
demostrativos y otros espacios, como instalaciones de tratamiento de agua, de 




 Identificar, desarrollar e instrumentar reacciones en forma organizada y segura a los 
obstáculos, verdaderos o percibidos, al realizar actividades en espacios abiertos, como 
visitas a equipamientos diversos.  
4.7 Diseño Curricular 
Los educadores están familiarizados con diversas maneras de incorporar la 
dimensión ambiental en el currículum para: 
 Describir los enfoques básicos para crear secuencias didácticas y alcances apropiados al 
nivel y tipo de participantes.  
 Desarrollar un programa que permita cumplir con las metas educativas, utilizando los 
criterios sugeridos en la Guía para elaborar materiales de educación ambiental.  
 Desarrollar un plan de trabajo para integrar la dimensión ambiental en el currículum 
formal, ya  sea transversalmente, como un módulo independiente, o enfatizando temas 
comunes en una o más asignaturas o áreas de conocimiento. 
 Fortalecer los vínculos entre la educación ambiental y los criterios pedagógicos 
característicos de disciplinas como las ciencias sociales y naturales, matemáticas, 
geografía y español. 
 Reforzar la dimensión ambiental con criterios educativos de un grado o ciclo escolar 
específico.  
Característica Clave 5: 
Fomentar el Aprendizaje 
Los educadores deben alentar a los participantes a investigar con libertad, en especial 
cuando se revisen temas ambientales controversiales que requieran reflexionar sobre sus 
propias perspectivas y las de los demás. La formación y capacitación de los educadores les 
permitirá crear ambientes propicios para el aprendizaje, con base en el fomento de la 




5.1 Clima Propicio para el Aprendizaje y la Exploración del Ambiente 
Los educadores saben cómo crear un clima donde los participantes son estimulados y 
motivados para aprender sobre el medio ambiente con la finalidad de: 
 Relacionar la premisa de “aprendizaje a lo lardo de la vida” con las prácticas educativas 
que los alientan a responsabilizarse de su propio aprendizaje y alcanzar sus expectativas 
de desempeño. 
 Generar un ambiente de aprendizaje donde desarrollen interés y entusiasmo sobre el 
contenido programático.   
 Brindar oportunidades para realizar actividades que les permitan incrementar su 
conciencia y compromiso por el medio ambiente natural y construido. 
 Crear oportunidades para explorar el mundo en forma educativa, divertida y segura.  
5.2 Contexto de Aprendizaje Incluyente y Participativo 
Los educadores optimizan el proceso de aprendizaje en un contexto de colaboración 
y diálogo abierto que les permite: 
 Identificar y utilizar maneras de fomentar la flexibilidad, la creatividad y la sinceridad, 
considerando que los preconceptos y representaciones influyen en las conclusiones que 
los participantes formulan sobre el medio ambiente y sus problemas. 
 Comparar la capacidad de los participantes para trabajar en equipo con su habilidad para 
funcionar como ciudadanos responsables y efectivos.  Describir e instrumentar técnicas 
de manejo grupal que incentiven el trabajo individual y colectivo. 
 Considerar las diferentes culturas. Razas, géneros, grupos sociales, edades y perspectivas 
con respeto, equidad y reconocimiento del valor de la diversidad. Usar los orígenes y las 






5.3 Enseñanza Flexible y Responsable 
Los educadores fortalecen los planes de estudio vigentes, incorporando estrategias 
curriculares flexibles que les permiten aprovechar nuevas oportunidades educativas para: 
 Modificar el plan de trabajo cuando se considere inapropiado y aprovechar 
oportunidades inesperadas (acontecimientos en la comunidad, eventos recientes e 
innovaciones científicas), así como para adaptarse a los cuestionamientos e intereses de 
los participantes. 
 Aplicar diversos métodos y actividades educativas para cumplir con las metas de 
aprendizaje. Realizar transiciones fluidas entre unos y otras. 
 Trabajar en colaboración con instructores y especialistas de otras disciplinas en la 
adaptación de los enfoques educativos, con el fin de ajustar o complementar estilos de 
enseñanza y para cumplir con metas compartidas de la educación ambiental. 
Característica Clave 6: 
Análisis de Desempeño y Evaluación 
Los educadores deben poseer los conocimientos, las habilidades y el compromiso 
para evaluar integralmente sus métodos de enseñanza y programas de estudio. Los 
programas de formación profesional y capacitación deben proporcionarles las herramientas 
para ello, así como para evaluar el progreso del participante.  
6.1 Logros del Educando 
Los educadores comprenden la importancia de vincular la evaluación con el 
aprendizaje, por lo que pueden: 
 Indicar qué resultados esperados del participante están correlacionados con las metas y 
objetivos de la educación ambiental. 




 Desarrollar y aplicar diversas estrategias para analizar los logros del educando que 
reflejen estándares de las áreas de conocimientos específicas, así como las metas y 
objetivos de esta disciplina. 
 Describir y utilizar herramientas para animar a los participantes a que definan sus propias 
expectativas de desempeño. Discutir la importancia de estas capacidades en vista del 
énfasis proporcionado por la educación ambiental a la educación centrada en el 
participante y en el aprendizaje para toda la vida.  
6.2 Evaluación como parte Consustancial de la Educación 
Los educadores están familiarizados con diversas formas de incorporar el análisis de 
desempeño en la educación ambiental, lo que les permite: 
 Hacer evidentes los objetivos y otras expectativas a los participantes al inicio de cada 
actividad de este tipo de educación. 
 Proporcionar ejemplos de registros de desempeño –como bitácoras, expedientes, 
informes orales, reportes de investigaciones en grupo o individuales, etcétera– e 
incorporar los apropiados a la enseñanza de esta especialidad. 
 Identificar y usar técnicas para evaluar los conocimientos y capacidades de los 
participantes al inicio de los programas y a lo largo de los mismos. 
 Desarrollar herramientas para la evaluación sumativa y formativa que sean apropiadas 
para los proyectos y segmentos específicos de la materia. 
 Identificar la importancia de disponer de técnicas que animen a los participantes y 
discutirlas para evaluar su propio trabajo y los de otros. Usar estas evaluaciones para 
mejorar sus experiencias de aprendizaje (aprendizaje constructivista).   
6.3 Mejora de los Métodos de Enseñanza 
Los  educadores  saben  cómo usar  su  experiencia  y  las evaluaciones  que  han  




 Organizar, interpretar y usar los resultados de varios tipos de evaluación para ayudar en 
el mejoramiento y actualización de la enseñanza. 
 Demostrar capacidad y disposición de recolectar información adicional de los 
participantes para ayudar en el mejoramiento del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 Buscar oportunidades para reflexionar individual y colectivamente sobre la práctica 
educativa y las prácticas de la educación ambiental. 
6.4 Evaluación de los Programas 
Los educadores comprenden la importancia de evaluar programas de educación 
ambiental y están familiarizados con los enfoques básicos de evaluación para: 
 Discutir cómo la evaluación (incluyendo el análisis de necesidades, la evaluación 
formativa y la sumativa), contribuye al diseño e instrumentación programática. 
 Diferenciar entre productos, resultados e impactos del programa y explicar cómo se 
relacionan con las metas y objetivos programáticos. 
 Describir las razones para evaluar los programas de educación ambiental. 
 Enlistar diversos métodos para recolectar datos usados en la evaluación de programas 
de educación ambiental. 
 Desarrollar un plan para integrar la evaluación al proceso de diseño del programa 
general, utilizando los criterios sugeridos en la Guía para elaborar programas de 
educación ambiental no formal. 
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Apéndice D. Cuestionario de Actitudes Ambientales - Pretest 
Estimado estudiante: 
Este cuestionario es anónimo, por ello te pedimos seas sincero en tus opiniones. 
Lee detenidamente los siguientes enunciados y marca con un aspa (X) en el recuadro de la 













A B C D E 
Dimensión cognitiva A B C D E 
1 Es mejor bañarse en lavatorio que en la ducha.      
2 
La basura que se quema, se elimina rápido y no contribuye al 
cambio climático. 
     
3 
El hombre es el único responsable de la contaminación 
ambiental. 
     
4 
El pollo a la brasa, las salchipapas, las golosinas, etc. son 
alimentos saludables para el organismo. 
     
5 El agua es un recurso escaso, por ello, hay que cuidarla.      
6 
Los baños de la institución no necesitan ser lavados y 
desinfectados por el personal de limpieza de manera 
permanente.     
     
7 
Es posible reaprovechar toda la basura que se produce en las 
ciudades. 
     
8 
Las personas que recolectan la basura se deben llamar 
recicladores. 
     
9 
El calentamiento global es el aumento de la temperatura de la 
tierra. 
     
10 
Los estudiantes deben tomar gaseosa en vez de agua o leche 
porque es saludable. 
     
Dimensión conductual  A B C D E 
11 
Las actividades ambientales no son muy necesarias para mi 
formación. 
     
12 
Todos los estudiantes deben participar en el desarrollo de las 
actividades ambientales. 
     
13 
No tengo tiempo para intervenir en las actividades que se 
realizan en pro del ambiente. 
     
14 Todos deben colaborar en la limpieza de área donde trabajan.      
15 
Me parece intrascendente ayudar a mis compañeros en las 
labores ambientales. 
     
16 
Los recursos naturales son valiosos y debo fomentar el cuidado 
de los mismos. 
     
17 Es innecesario implementar un biohuerto en la institución.      
18 
Me gusta analizar con mis compañeros las consecuencias de la 
contaminación ambiental. 













19 Es banal priorizar la distribución de la carta ecológica.      
20 
Debo ser solidario con mis compañeros en la ejecución de las 
actividades ambientales. 
     
Dimensión Afectiva A B C D E 
21 
Los estudiantes pueden arrojar la basura al suelo porque todos 
los días barren el aula. 
     
22 
Los estudiantes deben cerrar bien los caños para no 
desperdiciar el agua.  
     
23 
Cuando compramos en la bodega debemos pedir varias bolsas 
plásticas, para separar bien cada cosa. 
     
24 
Es bueno separar los diferentes tipos de basura de la casa: 
plástico, latas, papel, vidrio, etc. 
     
25 
Los estudiantes no deben participar en las acciones de limpieza 
de la institución porque hay personal que se encarga de ello. 
     
26 
Los estudiantes deben lavarse las manos después de haber 
utilizado los servicios higiénicos.  
     
27 
Se puede pisar el césped de los parques cuando estamos 
apurados. 
     
28 Los estudiantes no deben orinar en las calles, ni en los parques.      
29 
Los parques deben tener solamente flores y no frutales ni 
hortalizas, porque no son bonitas. 
     
30 
Todos los estudiantes deben participar de las actividades de 
limpieza del contorno de la institución. 




Apéndice E. Cuestionario de Actitudes Ambientales – Postest 
Estimado estudiante: 
Este cuestionario es anónimo, por ello te pedimos seas sincero en tus opiniones. 
Lee detenidamente los siguientes enunciados y marca con un aspa (X) en el recuadro de la 














A B C D E 
Dimensión cognitiva A B C D E 
1 
Las personas que recolectan la basura se deben llamar 
recicladores. 
     
2 El agua es un recurso escaso, por ello, hay que cuidarla.      
3 
Los estudiantes deben tomar gaseosa en vez de agua o leche 
porque es saludable. 
     
4 
El calentamiento global es el aumento de la temperatura de la 
tierra. 
     
5 
La basura que se quema, se elimina rápido y no contribuye al 
cambio climático. 
     
6 
El hombre es el único responsable de la contaminación 
ambiental.     
     
7 
El pollo a la brasa, las salchipapas, las golosinas, etc. son 
alimentos saludables para el organismo. 
     
8 Es mejor bañarse en lavatorio que en la ducha.      
9 
Los baños de la institución no necesitan ser lavados y 
desinfectados por el personal de limpieza de manera 
permanente. 
     
10 
Es posible reaprovechar toda la basura que se produce en las 
ciudades. 
     
Dimensión conductual A B C D E 
11 
Me gusta analizar con mis compañeros las consecuencias de la 
contaminación ambiental. 
     
12 Es innecesario implementar un biohuerto en la institución.      
13 Todos deben colaborar en la limpieza de área donde trabajan.      
14 Es banal priorizar la distribución de la carta ecológica.                                                                                                                                                                                                                        
15 
Debo ser solidario con mis compañeros en la ejecución de las 
actividades ambientales. 
     
16 
Me parece intrascendente ayudar a mis compañeros en las 
labores ambientales. 
     
17 
Todos los estudiantes deben participar en el desarrollo de las 
actividades ambientales. 
     
18 
Las actividades ambientales no son muy necesarias para mi 
formación. 









Los recursos naturales son valiosos y debo fomentar el cuidado 
de los mismos. 
     
20 
No tengo tiempo para intervenir en las actividades que se 
realizan en pro del ambiente. 
     
Dimensión afectiva A B C D E 
21 
Los estudiantes deben lavarse las manos después de haber 
utilizado los servicios higiénicos. 
     
22 
Los parques deben tener solamente flores y no frutales ni 
hortalizas, porque no son bonitas.  
     
23 
Se puede pisar el césped de los parques cuando estamos 
apurados. 
     
24 
Es bueno separar los diferentes tipos de basura de la casa: 
plástico, latas, papel, vidrio, etc. 
     
25 
Es bueno separar los diferentes tipos de basura de la casa: 
plástico, latas, papel, vidrio, etc. 
     
26 
Los estudiantes pueden arrojar la basura al suelo porque todos 
los días barren el aula. 
     
27 
Todos los estudiantes deben participar de las actividades de 
limpieza del contorno de la institución. 
     
28 
Cuando compramos en la bodega debemos pedir varias bolsas 
plásticas, para separar bien cada cosa. 
     
29 
Los estudiantes deben cerrar bien los caños para no 
desperdiciar el agua. 
     
30 
Los estudiantes no deben participar en las acciones de limpieza 
de la institución porque hay personal que se encarga de ello. 




Apéndice F. Resultados del Cuestionario de Actitudes Ambientales 
Tabla 17 
Resultados de dimensión cognitiva actitudinal en el pretest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 4.6 1 4.1 
2 3.4 2 3.4 
3 2.8 3 4.2 
4 4 4 4.1 
5 2.8 5 2.8 
6 2.9 6 3.3 
7 4.2 7 3 
8 3.5 8 3 
9 3.4 9 3.2 
10 4 10 3.2 
11 4.1 11 3.1 
12 2.9 12 3.2 
13 2.8 13 3.1 
14 3.3 14 2.5 
15 2.9 15 2.3 
16 3.1 16 3.3 
17 3.6 17 3.3 
18 2.7 18 3.6 
19 4.3 19 3.5 
20 3.8 20 4 
21 3.5 21 3.5 
22 3.4 22 3.3 
23 4.2 23 2.5 
24 2.7 24 3.2 
25 2.4 25 2.9 
26 2.6 26 3.1 
27 2.9 27 2.1 
28 2.7 28 2.7 
29 2.9 29 2.9 
30 2.6 30 2.9 
31 2.2 31 3 
32 2.9 32 2.9 
33 2.7 33 2.5 
34 2.2 34 4.3 
35 2.4 35 3.2 
36 3 36 2.9 
37 2.8 37 2.7 
38 3.3 38 3.2 
39 3.1 39 2.8 




41 3.8 41 3.7 
42 3.3 42 3.2 
43 2.8 43 3.5 
44 3.2   
45 3   
46 3.6   
47 3.1   
48 3.8   
49 2   
50 3.9   
51 3   
52 4.2   
53 4.4   
54 3.6   
55 3.3   
56 3.3   
57 3.4   
58 3.3   
59 3.4   
60 3.6   
61 2.1   
62 2.7   
63 3.2   
64 3   
65 2.3   
66 2.3   
67 2.3   
68 2.4   
69 2.7   
70 2.5   
71 2.5   
72 2.5   
73 2.5   
74 2.5   
75 2.3   
Media 3.1040 Media 3.1698 










Resultados de dimensión cognitiva actitudinal en el postest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 3.7 1 3.7 
2 3.2 2 3.2 
3 4.2 3 4.2 
4 4.3 4 4.3 
5 3.1 5 4.6 
6 2.6 6 3.8 
7 3.8 7 3.8 
8 3.7 8 3.7 
9 3.9 9 3.9 
10 2.6 10 3.8 
11 3.1 11 3.1 
12 3.6 12 4.2 
13 3.3 13 3.3 
14 3.7 14 3.7 
15 2.6 15 3.8 
16 3.1 16 3.1 
17 3.4 17 3.4 
18 3 18 3 
19 3.9 19 3.9 
20 2 20 3.8 
21 3.6 21 3.6 
22 4.3 22 4.3 
23 4.2 23 4.2 
24 4.1 24 4.1 
25 3.8 25 3.8 
26 3.1 26 3.1 
27 3.8 27 3.8 
28 4.3 28 4.3 
29 4 29 4 
30 3.9 30 3.9 
31 4 31 4 
32 3.9 32 3.9 
33 4 33 4 
34 4 34 4 
35 4.2 35 4.2 
36 2.9 36 4.3 
37 4.4 37 4.3 
38 3.8 38 4.4 
39 3.8 39 4.4 
40 3.7 40 4.5 
41 3.5 41 4.6 




43 3.7 43 5 
44 2.7   
45 2.8   
46 2.9   
47 3   
48 3.1   
49 3.2   
50 3.3   
51 3.3   
52 3.4   
53 3.4   
54 3.5   
55 3.5   
56 3.6   
57 3.6   
58 3.6   
59 3.7   
60 3.7   
61 3.7   
62 3.8   
63 3.8   
64 3.9   
65 3.9   
66 4   
67 4   
68 4.1   
69 4.1   
70 4.2   
71 4.3   
72 4.4   
73 4.5   
74 4.6   
75 4.7   
Media 3.6480 Media 3.9488 










Resultados de dimensión conductual actitudinal en el pretest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 4.4 1 3.4 
2 3.5 2 2.6 
3 2.5 3 3.4 
4 3.8 4 3.4 
5 3.3 5 3.4 
6 2.8 6 3.4 
7 3.5 7 3.7 
8 3.8 8 2.8 
9 3.6 9 3.9 
10 3.8 10 3.6 
11 3.4 11 4 
12 2.7 12 4.2 
13 3.2 13 3.6 
14 3 14 4.1 
15 3.7 15 4.1 
16 3.3 16 3.8 
17 3.8 17 4 
18 3.8 18 3.9 
19 3.7 19 3.1 
20 3.5 20 4 
21 3.6 21 3.3 
22 4.6 22 3.4 
23 4.6 23 3.8 
24 3.5 24 3.7 
25 2.4 25 3 
26 3.9 26 4.3 
27 3.9 27 3.5 
28 3.9 28 3.9 
29 4.2 29 3.8 
30 3.3 30 3.5 
31 2.3 31 4.2 
32 3.3 32 4.3 
33 2.7 33 3.6 
34 2.6 34 2.9 
35 3.2 35 3.3 
36 3.3 36 3.8 
37 2.6 37 3.5 
38 3.2 38 3.6 
39 3 39 2.9 
40 4 40 2.9 
41 3.9 41 4.4 




43 3.1 43 3.7 
44 3.7   
45 2.8   
46 3.2   
47 3.3   
48 4.2   
49 2.7   
50 4.3   
51 4.4   
52 4.2   
53 4.2   
54 4   
55 3.6   
56 3.2   
57 4.2   
58 3.2   
59 4.4   
60 2.8   
61 3   
62 3.1   
63 3.2   
64 3.3   
65 3.4   
66 3.5   
67 3.3   
68 3.4   
69 3.5   
70 4.1   
71 3.7   
72 3.8   
73 3.9   
74 4   
75 3.6   
Media 3.5067 Media 3.5953 











Resultados de dimensión conductual actitudinal en el postest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 4.1 1 3.1 
2 3.9 2 3.4 
3 3.8 3 3.8 
4 3.9 4 4.3 
5 3.4 5 4.6 
6 3.6 6 4.1 
7 3.4 7 4.2 
8 3.6 8 3.5 
9 4.2 9 3.6 
10 3.9 10 3.8 
11 4 11 4 
12 3.4 12 4.2 
13 3.2 13 3.4 
14 4.3 14 3.8 
15 4.3 15 3.4 
16 4 16 4.3 
17 3.5 17 3.3 
18 4.5 18 4 
19 3.6 19 3 
20 4.3 20 3.8 
21 3.6 21 4.3 
22 3.1 22 4.1 
23 4.2 23 3.7 
24 3.6 24 4.4 
25 3.9 25 4.4 
26 3.7 26 3.9 
27 3.8 27 4.4 
28 4.3 28 4.3 
29 3.1 29 4.6 
30 3 30 4.2 
31 4 31 4.2 
32 3.8 32 4 
33 4.4 33 4 
34 4 34 4.1 
35 3.6 35 4.1 
36 4.7 36 4.2 
37 4 37 4.2 
38 3.9 38 4.5 
39 4 39 4.3 
40 4 40 4.2 
41 3.3 41 4.4 




43 3.6 43 4.7 
44 2.7   
45 2.9   
46 2.8   
47 3.1   
48 3.2   
49 3   
50 3.4   
51 3.4   
52 3.3   
53 3.3   
54 3.6   
55 3.6   
56 3.5   
57 3.5   
58 3.7   
59 3.8   
60 3.9   
61 3.7   
62 3.7   
63 3.9   
64 4   
65 4   
66 4.1   
67 4.1   
68 4   
69 4.2   
70 4.1   
71 4.2   
72 4.3   
73 4.4   
74 4.7   
75 4.6   
Media 3.7640 Media 4.0419 











Resultados de dimensión afectiva actitudinal en el pretest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 4.5 1 3 
2 3.9 2 3.9 
3 2.8 3 4.5 
4 4.1 4 4.7 
5 4 5 3.7 
6 2.8 6 3.6 
7 3.1 7 4 
8 3.1 8 3.5 
9 3.4 9 3.1 
10 4.1 10 3.8 
11 4.6 11 3.5 
12 3 12 3.2 
13 3.3 13 3.9 
14 3 14 3.5 
15 3.2 15 3.7 
16 3 16 4 
17 4 17 3.6 
18 2.3 18 3.4 
19 4.3 19 3 
20 4 20 4 
21 3.4 21 3.4 
22 3.8 22 3.7 
23 4.2 23 3.5 
24 3 24 3.5 
25 2.4 25 2.9 
26 3.5 26 3.8 
27 3.6 27 3 
28 4.3 28 3.8 
29 3.4 29 2.3 
30 3.3 30 3.6 
31 2.5 31 3.9 
32 3.1 32 4.1 
33 3.8 33 4.1 
34 2.7 34 3.9 
35 2.8 35 4 
36 4.2 36 3.5 
37 3.3 37 3.3 
38 3.1 38 3.1 
39 4.1 39 4.3 
40 3.4 40 4 
41 3.6 41 3.9 




43 3.8 43 4.2 
44 3.4   
45 3.2   
46 3.8   
47 3.7   
48 3.8   
49 2.9   
50 4.4   
51 3.2   
52 4.1   
53 3.8   
54 3.9   
55 3.1   
56 4.7   
57 4.5   
58 4.6   
59 3.7   
60 3.5   
61 2.2   
62 3.1   
63 3.2   
64 3.3   
65 3.4   
66 3.5   
67 3.5   
68 3.6   
69 3.6   
70 3.8   
71 3.7   
72 3.7   
73 3.8   
74 3.8   
75 3.7   
Media 3.5440 Media 3.6442 














Resultados de dimensión afectiva actitudinal en el postest 
N° Grupo control N° Grupo  
experimental 
1 4.2 1 4.5 
2 4 2 4 
3 4.1 3 3.5 
4 3.6 4 4.2 
5 4 5 4.2 
6 4.6 6 4.2 
7 3.7 7 4 
8 3.9 8 3.8 
9 4.3 9 3.8 
10 4.1 10 3.4 
11 3.8 11 4.3 
12 3 12 4.6 
13 3 13 3.6 
14 4.2 14 4.2 
15 3.4 15 3.3 
16 3.3 16 3.1 
17 4 17 4 
18 4.4 18 3.8 
19 3.9 19 3.9 
20 4 20 3.9 
21 4.1 21 3.6 
22 3.9 22 4.5 
23 4.1 23 3.8 
24 4.2 24 4.2 
25 3.8 25 4.9 
26 3.8 26 4.1 
27 3.7 27 4.1 
28 3 28 4.2 
29 3.7 29 5 
30 3.7 30 4.1 
31 3.8 31 4.4 
32 3 32 3.8 
33 4.2 33 3.8 
34 3.8 34 4.1 
35 3.9 35 4.1 
36 3.3 36 4.2 
37 4.6 37 4.2 
38 4.3 38 4.6 
39 3.1 39 4.5 
40 3.4 40 4.5 
41 3.3 41 4.6 




43 3.5 43 4.8 
44 3.1   
45 3.1   
46 3.1   
47 3.2   
48 3.3   
49 3.2   
50 3.4   
51 3.4   
52 3.5   
53 3.5   
54 3.6   
55 3.6   
56 3.5   
57 3.5   
58 3.7   
59 3.8   
60 3.8   
61 3.8   
62 3.7   
63 3.8   
64 3.8   
65 3.8   
66 3.9   
67 4.4   
68 3.8   
69 4.4   
70 4.3   
71 4.4   
72 4.4   
73 4.5   
74 4.7   
75 4.6   
Media 3.7907 Media 4.1186                                                                                                                                                                                                                          









Apéndice G. Galería Fotográfica 
 
Figura 10. Vista  panorámica del Distrito La Libertad- Villa Cajamarquilla 
 
 















Figura 13. Expedición docente -estudiantes. Cumbre del Cerro Castillo. 
 
 








Figura 15. Rodal de La titanca o Puya de Raimondi, en el cerro castillo. Su inflorescencia 
se da cada 100 años.Es una bromeliacea la más grande del planeta. 
 
 
Figura 16. Profesor Trinidad exponiendo sobre temas ambientales al pleno de docentes de 






Figura 17. Capacitación docente a cargo del profesor Trinidad Loli. Sede Salón de actos 
de la municipalidad 
 
 
Figura 18. Clausura del ciclo de capacitación a cargo de la señora alcaldesa Licenciada 
Beatriz Esther ONCOY DE LOLI. Quien brindó su apoyo Incondicional al trabajo 





Figura 19. La Puya de Raimondi en el cerro castillo. En plena inflorescencia puede 
alcanzar de 6 a 14 metros de altura. De la zona alto andina de Perú y Bolivia de 3200 a 





Figura 20. Profesor Trinidad Loli después de aplicada la prueba de postest 
 









Figura 22. Flor de la Cantuta. En amenaza de extinción por carencia de agua debido a la 
ausencia prolongada de la lluvia. 
 
 














Figura 25. Contaminación de desechos solidos 
 
 








Figura 27. Contaminación  de desechos sólidos. 
 
 















Figura 30. Parte baja de la Catarata del río Quirhua 
 


























Figura 35. Estudiantes del Colegio  Osorio del anexo Chulloc 
 
 








Figura 37. I.E. Ancash 
 
 








Figura 39. Terreno para el  Biohuerto Escolar 
 
 








Figura 41. Laguna MICUQUI. El guía señor Pedro Manrique Sulpicio.  
 
 














Figura 44 .Descanso en el cima para seguir hacia la Laguna Punan 
 
 















Figura 47. Bofedal.  
 
 



















Figura 51. Compost orgánico. 
 
 








Figura 53. Terreno para Biohuerto Escolar. 
 
 





Apéndice H. Fichas de Validación de Expertos 
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